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Carlo Acutis, un joven italiano que murió a la edad 
de 15 años fue declarado beato el 10 de octubre de 
2020 en Asís, Italia. Su vida es verdaderamente ins-
piradora, no sólo para los jóvenes, sino para cada 
cristiano. A continuación, publicamos su biografía, to-
mada de la carta del 29 de septiembre de l2021 de a 
Abadía de San José de Clairval, Francia1:

por Dom Antoine Marie osb
Muchos cristianos desilusionados consideran 

que, en el inicio del tercer milenio, ya no es posible 
para un joven seguir el camino de la 
santidad en el mundo de la adoles-
cencia, a menos que se encierre en 
una “burbuja” impermeable al tiempo 
y al entorno. Carlo Acutis, un joven ita-
liano que murió en 2006 a la edad de 
quince años, al que el Papa Francisco 
elogia en su Exhortación apostólica 
Christus vivit (25 de marzo de 2019), 
demuestra precisamente lo contrario. 
Un joven lleno de entusiasmo y de 
excepcional talento, sobre todo en in-
formática, veía la Eucaristía como su 
«autopista hacia el Cielo».

Carlo nace en Londres el 3 de mayo 
de 1991, de Andrea y Antonia Acutis, 
joven matrimonio italiano que enton-
ces trabajaba en Inglaterra. Sus padres no son practi-
cantes, pero el niño es bautizado el 15 de mayo y será 
instruido en la religión católica. Carlo observa con gran 
interés todo lo que le rodea; esa capacidad de observa-
ción, además de llegar hasta el final en sus reflexiones, 
será una de sus principales cualidades. Sobre el Bau-
tismo dirá: «Es algo muy importante, porque permite 
que las almas se salven gracias a su inserción en la Vida 
Divina. Las personas que participan en un Bautismo se 
polarizan demasiado a menudo en los confetis, los cara-
melos o el faldón blanco, que forman parte de la fiesta, 
pero no se preocupan en absoluto de comprender el 
sentido de ese gran don que Dios hace a la humanidad». 
Ese don es la posibilidad de ser hijos de Dios (Jn 1, 12) y 
herederos de su Reino eterno (cf. Rm 8, 17).

«El Señor no estaría contento»
La familia Acutis regresa a Milán en septiembre de 

1991. Carlo es de carácter muy social y pacífico; a su 
niñera polaca, que le aconseja mostrarse más belico-
so con los niños agresivos, él le responde: «El Señor 
no estaría contento si yo reaccionara con violencia». El 
período estival transcurre para el a la orilla del mar, en 

1    https://www.clairval.com/index.php/es/
carta/?id=4290921

Centola, cerca de Salerno. El pequeño es adoptado en-
seguida por toda la población de ese pueblo tranquilo, 
haciéndose amigo de todos. Reza con fervor el Rosario 
y va a Misa todos los días desde su primera Comunión, 
a la edad de siete años. Su recogimiento cuando co-
mulga impresiona a los que son testigos de ello.

En Milán, Carlo estudia en el Instituto Tomasseo 
de las Hermanas Marcelinas. Él permanece fiel a la 
Misa diaria y siempre encuentra a una «persona ma-
yor» que le acompañe. De camino el niño se detiene 

para charlar un poco con los porteros, 
por lo general extranjeros, que no tie-
nen costumbre de semejante detalle 
por parte de los habitantes de la me-
trópoli lombarda. Su tacto le permite 
ponerse al nivel de sus interlocuto-
res, sea cual sea su condición social. 
Demuestra un gran respeto hacia las 
personas pobres, débiles y abandona-
das, y considera que un estatus social 
elevado o la riqueza material obligan 
a quienes los poseen a ayudar a los 
menos favorecidos. Un hombre que 
pedía limosna a la entrada de una 
iglesia recuerda la caridad de Carlo 
que le daba una moneda cada día y le 
hablaba con amabilidad. Ese hombre 

le había hablado al niño de una de sus amigas indigen-
te, que languidecía de depresión y de miseria, Carlo y 
su madre consiguieron que ingresara en un hospital. 
«Carlo era demasiado bueno y puro para este mundo» 
—concluyó aquel buen hombre.

Carlo no es un 
santo de escaparate. 
Le gustan mucho los 
animales, en especial 
los gatos y los perros 
(sus padres tienen va-
rios), a los que filma 
en videos cómicos. 
Juega al fútbol, siendo 
autodidacta, aprende a 
tocar el saxofón, sobre 
todo, se apasiona por la informática. Sin embargo, 
esos centros de interés nunca son un fin en sí mis-
mos. Para él, hacer fructificar los talentos recibidos de 
Dios es una manera de glorificarlo y de procurar el 
bien del prójimo; además, su modestia va a la par con 
su inteligencia. Carlo nunca guarda para él lo que ha 
aprendido, sino que se apresura en compartirlo con 
los demás. Jamás se le oye alardear de lo que tiene 
o de lo que sabe. La tiranía de la moda (hay que lle-

Beato Carlo Acutis
Modelo de santidad

u

SAN MIGUEL  enero-febrero 2023www.revistasanmiguel.org 3



var ropa de marca, en consonancia con la tendencia 
del momento) le es indiferente; considera esas modas 
como el producto de especulaciones comerciales y, 
por su parte, se viste con sencillez y sin vanagloria. En 
la escuela entabla fuertes lazos de amistad, pero no 
siempre es comprendido. Algunos se preguntan, por 
ejemplo, por qué pasa siempre las vacaciones en Asís, 
cuando los medios económicos de sus padres le per-
mitirían disfrutar de viajes a países lejanos y lugares 
más de moda. Poco antes de morir, Carlo confesará a 
su director espiritual: ¡Asís es el lugar donde más feliz 
me siento!

Las numerosas amistades del adolescente, tanto 
masculinas como femeninas, se mantienen en los lími-
tes de una castidad sin compromiso. No acepta fami-
liaridades entre jóvenes de diferente sexo, ni las convi-
vencias prematrimoniales. Una joven dará testimonio 
de su fidelidad a la Iglesia y a sus enseñanzas, espe-
cialmente en materia de sexualidad y de moral familiar. 
Con motivo de un debate sobre el aborto, durante una 
clase de religión, Carlo defiende la vida humana de-
mostrando que el embrión es un ser humano desde la 
concepción y que su supresión es un homicidio.

Feliz y auténtico
A los catorce años, Carlo se matricula en el liceo 

del Instituto León XIII de Milán, regido por los jesuitas. 
Se presenta voluntario para desarrollar la página de 
internet del centro, labor a la que dedica todo el vera-
no de 2006. Se encarga igualmente de preparar a un 
grupo de niños para el sacramento de la Comunión. 
En clase presta atención especialmente a los compa-
ñeros que tienen dificultades para seguir el ritmo de 
los estudios, impartiendo clases particulares de mate-
máticas a algunos de ellos. Un padre jesuita, cercano 
a Carlo durante esos años, resume la impresión que 
tenía de él: «Estoy convencido de que era como la le-
vadura en la masa, o mejor aún como el grano de trigo 
enterrado en la tierra; en silencio, pero hacía crecer… 
De él podía decirse: he aquí un joven cristiano feliz y 
auténtico».

Carlo pasa largas horas en desarrollar programas 
informáticos para satisfacer las necesidades de sus 
amigos. Siempre está disponible para iniciarlos en los 
misterios de la informática, pues considera que en la 
actualidad es indispensable que un joven sepa utilizar 
correctamente una computadora. Un profesional de la 
programación aporta este testimonio: «Quedé asom-
brado de su competencia en el campo de la progra-
mación; a los quince años tenía el mismo nivel que 
yo, que he publicado varios libros sobre el tema y que 
se utilizan en universidades y en empresas…, era ex-
traordinariamente intuitivo». Antes de los exámenes, 
Carlo ofrece ayuda a todos sus amigos para que uti-
licen sus computadoras, pero da muestras de ser un 
ejemplo vivo, una especie de brújula que enseña a 
todos la manera de evitar los excesos, es decir, los 
desvíos peligrosos que pueden resultar de la multipli-
cidad de las posibles conexiones que hay en la “red”. 

El primer desvío, es dejarse arrastrar en un mundo vir-
tual, a costa del mundo real donde Dios está presente 
y nos encomienda una tarea por cumplir ante su mira-
da. Entonces, la voz de la conciencia se debilita y las 
incitaciones a transgredirla se vuelven tan seductoras 
que ellas también aparecen como virtuales.

Unas fotocopias
En la Exhortación apostólica Christus vivit, el Papa 

Francisco se dirige de este modo a los jóvenes: “Es 
verdad que el mundo digital puede ponerte ante el ries-
go del ensimismamiento, del aislamiento o del placer 
vacío. Pero no olvides que hay jóvenes que también 
en estos ámbitos son creativos y a veces geniales. Es 
lo que hacía el joven venerable Carlos Acutis. Él sabía 
muy bien que esos mecanismos de comunicación, de 
publicidad y de las redes sociales pueden ser utilizados 
para volvernos seres adormecidos, dependientes del 
consumo y de las novedades que podemos comprar, 
obsesionados por el tiempo libre, encerrados en la ne-
gatividad. Pero él fue capaz de usar las nuevas técnicas 
de comunicación para transmitir el Evangelio, para co-
municar valores y belleza. No cayó en la trampa. 

Carlo veía que muchos jóvenes, aunque parecen 
distintos, en realidad terminan siendo más de lo mis-
mo, corriendo detrás de lo que les imponen los po-
derosos a través de los mecanismos de consumo y 
atontamiento. De ese modo, no dejan brotar los dones 
que el Señor les ha dado, no le ofrecen a este mundo 
esas capacidades tan personales y únicas que Dios ha 

Los dos más grandes amores de Carlo Acutis: 
la Santísima Virgen y la Eucaristía
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sembrado en cada uno. Así, decía Carlos, ocurre que, 
¡Todos nacen como originales, pero muchos mue-
ren como fotocopias! No permitas que eso te ocurra” 
(núm. 104-106).

Las cuatro últimas
En los libros santos se llaman “Novísimos” a las 

cosas que sucederán al hombre al final de su vida, 
la muerte, el juicio, el destino eterno: el cielo o el in-
fierno, y Carlo Acutis los tiene siempre presentes: la 
muerte, el juicio final, el infierno y el paraíso, realida-
des últimas de la vida de 
todo hombre. 

Su interés por estos 
temas hace que, a veces, 
lo traten de exagerado o 
de fanático, incluso sus 
amigos. Ha conocido a sa-
cerdotes que no creen en 
la existencia del infierno, 
ni siquiera del purgatorio, 
lo que le ha escandaliza-
do. Para él, este punto de 
la doctrina católica, ense-
ñado muchas veces por Jesucristo y por el Magisterio 
de la Iglesia, está fuera de toda duda : “Si realmente 
las almas corren el riesgo de condenarse, como en 
efecto lo han testimoniado tantos santos y como lo 
han confirmado las apariciones de Fátima, me pre-
gunto, ¿por qué en la actualidad casi no se habla del 
infierno?, es algo tan terrible y espantoso que me ho-
rrorizo sólo con pensar en ello… la única cosa a la que 
deberíamos realmente temer, es al pecado”. En efec-
to, pues, a los ojos de la fe, ningún mal es más grave 
que el pecado y nada tiene peores consecuencias para 
los pecadores mismos, para la Iglesia y para el mundo 
entero. (Catecismo de la Iglesia Católica, núm. 1488).

Carlo no se olvida de las almas del purgatorio; está 
convencido de que la ayuda más eficaz que podemos 
aportar a los difuntos es asistir a Misa por la intención 
de librarlas del purgatorio. Su corazón ama al Papa y a 
la Iglesia. En el transcurso de una visita al Vaticano en 
el año 2000, quedó impresionado por la consagración 
a la Virgen realizada por el Papa san Juan Pablo II en 
unión con los obispos del mundo entero. Carlo reza 
para que todos los pueblos de la tierra conozcan y 
amen a Jesucristo. Al ver en la televisión el encuentro 
interreligioso de Asís en 2002 comenta: “Seguramen-
te el Papa ha sido inspirado por Dios, pues mediante 
este encuentro todos tienen la posibilidad de conocer 
y de amar a Cristo, único Salvador del mundo y de 
quien depende la salvación de todos”.

Personas completas
El joven entabla amistad con Rajesh Mohur, un 

empleado de la casa de su familia de religión hin-
duista y de casta brahmán. Carlos se esfuerza por 
evangelizarlo y lo deslumbra por su conocimiento del 
Catecismo de la Iglesia Católica, que conoce casi de 

memoria y explica de manera brillante. Rajesh acaba-
rá pidiendo el Bautismo y esperará con gran ansia el 
día en que podrá recibir el Cuerpo y la Sangre de Cris-
to, ese sacramento del que Carlo le ha hablado con 
tanto ardor: “Las virtudes —le decía el adolescente— 
se adquieren principalmente mediante una intensa 
vida sacramental, y la Eucaristía es ciertamente la 
cima; a través de este sacramento, el Señor nos 
transforma en personas completas, hechas a imagen 
y semejanza suya”. Carlo prepara también a Rajesh 

para la Confirmación, revelándole que con ese 
sacramento recibió una 
fuerza misteriosa que se 
tradujo principalmente 
en un aumento de su 
devoción eucarística; el 
día de su Confirmación, 
su amigo siente la mis-
ma fuerza al recibir el 
Espíritu Santo.

Carlo pasa la mayor 
parte de las vacaciones 
en Asís, en una casa 

propiedad de la familia. Los ejemplos de san Francis-
co le resultan familiares, especialmente su humildad. 
Comprende que la humildad, virtud directamente 
opuesta al orgullo innato que hemos heredado como 
hijos de Adán, es el camino real de la verdadera san-
tidad. Aprecia especialmente el santuario de Alverna, 
donde san Francisco recibió los estigmas y donde 
después murió en 1224, configurado de forma ex-
traordinaria según la Pasión de Cristo; allí es donde 
Carlo profundiza, en el transcurso de diversos retiros 
espirituales, sobre el misterio de la Misa, sacrificio 
perfecto que hace presente, de manera serena, el sa-
crificio sangriento del Calvario.

La vida espiritual de Carlo Acutis se centra en la 
Eucaristía (misa) diaria. Las escasas ocasiones en que 
no puede participar, por causa de un impedimento es-
colar, hace oración y hace una “comunión espiritual”. 
¡La Eucaristía es mi autopista hacia el Cielo! —repite 
con frecuencia. Su vida se le presenta como una Misa 
unida al sacrificio redentor de Cristo. «Las almas se 
santifican muy eficazmente gracias a los frutos de la 
Eucaristía diaria —afirma— y, de ese modo, no co-
rren riesgo de toparse con los peligros que pondrían 
en juego su salvación eterna». Carlo es muy sensi-
ble ante la manera más o menos recogida y fervoro-
sa con la que los sacerdotes celebran la Santa Misa. 
Antes o después de la Misa realiza un acto de adora-
ción durante un tiempo. Sabe que la Iglesia concede 
indulgencia plenaria por la adoración del Santísimo 
durante media hora, y dedica a menudo ese beneficio 
espiritual a las almas del purgatorio, “las más abando-
nadas”. Se constituye en apóstol de la participación 
en la Misa dominical ante personas que ya no asisten, 
y varios de sus amigos retomarán la práctica religio-
sa, algunos después de su muerte.

«¡El objetivo de mi 
vida es estar unido a 
Jesús! Lo que nos hará 
realmente bellos a los 
ojos de Dios, será la 
manera en que lo ha-
yamos amado, a Él y 
a nuestros hermanos.»       
— Carlo Acutis.» 
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Una página de internet
Carlo se apasiona por los milagros eucarísticos 

que se han multiplicado en el transcurso de los siglos, 
y utiliza sus habilidades para crear una página de in-
ternet dedicada a esos milagros (www.miracolieuca-
ristici.org); esta página web, que todavía existe, está 
traducida a numerosos idiomas). 

Le emociona especialmente el milagro de Lancia-
no, un pueblo de la región de Abruzos (Italia), don-
de se venera desde el año 750 una hostia milagrosa 
que se transformó en carne y sangre en el momen-
to en que el sacerdote pronunciaba las palabras de 
la consagración; analizada en 1970 por especialistas, 
se demostró que la carne era de tejido de miocardio 
(corazón); la sangre, que parecía fresca, pertenece al 
grupo AB. Ese sorprendente hecho científico confirma 
a Carlo en su devoción especial hacia el Sagrado Co-
razón de Jesús, que merece ser adorado “como parti-
cipación y símbolo natural, el más expresivo, de aquel 
amor eterno que nuestro Divino Redentor siente hacia 
el género humano” (Pío XII, Haurietis aquas, núm. 24). 
La familia Acutis se consagra al Sagrado Corazón, gra-
cias a la influencia de su hijo Carlo, regresando así a 
la práctica religiosa. El joven adolescente, ofrece co-
muniones y sacrificios “para reparar los agravios que 
Jesús recibe en el sacramento de su Amor”, según la 
petición que Él mismo hizo a santa Margarita María 
Alacoque (Paray-le-Monial, 1673).

En el transcurso de esos momentos de adoración 
al Santísimo, Carlo medita sobre los misterios de la 
vida de Cristo, en especial de su infancia. Le impresio-
nan especialmente la pobreza elegida por el Hijo único 
de Dios en su Encarnación y su nacimiento en el esta-
blo de Belén. Poco antes de morir confesará a su di-
rector espiritual que la práctica asidua de la adoración 
eucarística le ha ayudado a progresar sobremanera en 
la oración; a partir de entonces se distrae menos y su 
amor por Jesús ha crecido mucho. Para corregir sus 
defectos (glotonería, pereza, propensión a la palabre-
ría, distracciones durante el rezo del Rosario…), el jo-
ven recurre cada semana al sacramento de la reconci-
liación. A propósito del sacramento de reconciliación 

nos dice, “Nuestra alma es como un globo aerostático. 
Si por casualidad hay un pecado mortal, el alma cae 
al suelo. La Confesión es como el fuego debajo del 
globo que permite al alma volver a elevarse. Es impor-
tante ir a confesarse con frecuencia” 

Desde su tierna infancia, Carlo siente respeto y 
afecto por las monjas de clausura. Tomó su primera 
Comunión en la iglesia de las Hermanas Eremitas de 
San Ambrosio, en Perego, (Italia) y también conoció a 
monjas de otros conventos. En su adolescencia, atri-
buirá a la intercesión de las religiosas la gracia de ven-
cer las tentaciones contra la castidad y la templanza 
(alcohol, drogas), que son la causa de tantos pecados 
y estragos entre los jóvenes de su edad. Al recordar 
que la familia debe ser “como un santuario doméstico 
de la Iglesia” (Vaticano II, Apostolicam actuositatem, 
núm. 11), aconseja a los padres que recen con sus hi-
jos para obtener para ellos la perseverancia en el es-
tado de gracia en el momento de la adolescencia. Su 
devoción mariana se concreta en un afecto especial 
por el santuario de la Virgen de Pompeya, cerca de 
Nápoles, donde se consagra varias veces a la Virgen 
del Rosario. En ese lugar obtiene de María Santísima 
la gracia de la conversión de una mujer que había de-
jado de frecuentar los sacramentos desde hacía trein-
ta años. Carlo se dirige también a Lourdes y a Fátima, 
lugares de apariciones marianas que influyen mucho 
en su espiritualidad.

Directo al Cielo
«Mi hijo llevaba una vida completamente normal 

—atestigua el padre de Carlo—, pero siempre tenía 
presente en el pensamiento, el hecho de que todos 
debemos morir algún día. Cuando se evocaba en su 
presencia un proyecto futuro, él respondía: “Sí, si aún 
seguimos con vida mañana o pasado mañana, pues 
solamente Dios conoce el futuro”. A principios de oc-
tubre de 2006, Carlo, que tiene quince años y medio, 
cae enfermo. Los síntomas hacen pensar que se trata 
de unas simples anginas, por lo que ni los padres ni 
el médico se preocupan. El joven, sin embargo, como 
llevado por una intuición, dice a sus padres: “Ofrezco 
al Señor, por el Papa y la Iglesia, todos los sufrimien-
tos que tendré que soportar, y también para ir directo 
al Cielo sin pasar por el purgatorio”. Al domingo si-
guiente está extremadamente débil y lo llevan inme-
diatamente a una clínica. Los análisis revelan la terri-
ble realidad: leucemia aguda M3, una de las formas 
más agresivas de cáncer de sangre. Cuando se entera 
por sus padres de la gravedad de la enfermedad, el 
muchacho exclama con serenidad: ¡El Señor me des-
pierta!  Al comprobarse que la asistencia respiratoria 
resulta poco eficaz, Carlo es trasladado al hospital es-
pecializado de Monza. Se siente feliz de que su madre 
y su abuela puedan dormir en su habitación. Un sacer-
dote le administra los sacramentos. Su estado se agra-
va rápidamente, ocasionándole grandes sufrimientos, 
pero la paciencia del joven causa admiración entre el 
personal sanitario; cuando le preguntan cómo se sien-
te, él responde sonriendo: “Bien, como siempre”, o 

Página web creada por Carlo Acutis: 
miracolieucaristici.org.org

u
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“Podría ser peor”.

Tras entrar en coma, el 11 de octubre, Car-
lo es víctima de una hemorragia que deriva en 
muerte cerebral. No obstante, se le mantiene 
con respirador hasta que su corazón se detie-
ne por sí mismo, el 12 por la mañana. Los pa-
dres de Carlo encargan el traslado del cuerpo 
a casa, a su habitación. Los cuatro días siguie-
ron son un desfile continuo ante su cuerpo. 
Una inmensa multitud asiste a sus exequias, 
y son muchos los que deben quedarse en el 
exterior por falta de sitio. En el momento del 
Ite Missa est las campanas empiezan a sonar, 
pues es exactamente mediodía, hora del Án-
gelus… Muchos de los asistentes perciben 
esa coincidencia como una señal de la entra-
da de Carlo en la gloria celestial.

En junio de 2018, con vistas al proceso de beati-
ficación, el cuerpo de Carlo, enterrado en Asís según 
su deseo, se exhumó y se halló incorrupto. En abril 
de 2019 fue trasladado al santuario franciscano de la 
Spogliazione. El 21 de febrero de 2020 se reconoció 
oficialmente un milagro atribuido a su intercesión: la 
curación humanamente inexplicable en 2010, de un 
niño brasileño que presentaba una malformación gra-
ve y fatal del páncreas. La familia del niño había invo-
cado a Carlo. La beatificación de este siervo de Dios se 
celebró en Asís el 10 de octubre de 2020.

¡El objetivo de mi vida es estar unido a Jesús! 
—afirmaba Carlo Acutis— Lo que nos hará realmente 
bellos a los ojos de Dios será la manera en que lo ha-
yamos amado, a Él y a nuestros hermanos. Pidamos 
a este joven beato que mantenga en nuestros corazo-
nes, mediante su intercesión, ese fuego sagrado que 
Jesús vino a encender sobre la tierra. v

                                 Dom Antoine Marie osb

Reproducido con permiso de la Abadía de San José 
de Clairval, Francia, quien publica cada mes una carta 
espiritual sobre la vida de un santo. Dirección postal: 
Abbaye Saint-Joseph de Clairval, 21150 Flavigny sur 
Ozerain, Francia. Site internet: www.clairval.com.

«Serás madre nuevamente»
Información adicional sobre el Beato Carlo Acutis, 

tomada del sitio web zenit.org:

 «Te daré muchas señales y volverás a ser madre», 
le dijo Carlo Acutis a su madre, Antonia Salzano. En 
2010, a la edad de 43 años, tuvo gemelos, Michele y 
Francesca, que estuvieron presentes con sus padres 
en la beatificación en Asís el 10 de octubre de 2020. 

Antonia Salzano confiesa que cuando su hijo mu-
rió, dijo la oración de Job: «El Señor ha dado, el Se-
ñor ha quitado. ¡Bendito sea el nombre del Señor!». 
Y añade: «Nuestros hijos no nos pertenecen, nos son 
confiados. Siento a Carlo más presente que cuando 
estaba vivo. Veo todo lo bueno que hace». 

En varias entrevistas con los medios italianos, 
incluido el Corriere della Sera (Stefano Lorenzetto) 
el 4 de septiembre, Antonia Salzano Acutis evocó el 
amor de su hijo por los animales, como San Francis-
co de Asís, a quien Carlo amaba hasta el punto de 
pedir descansar en Asís. Su cuerpo fue encontrado 
intacto durante la exhumación 14 años después de 
su muerte, con la misma altura, 1,82 m y el mismo 
peso, 70 kilos. Carlo había tenido la intuición de su 
muerte temprana. Su madre encontró una nota en su 
computadora que anunciaba: «Cuando pese 70 kilos, 
moriré». 

El relicario llevado en procesión por sus padres, 
al comienzo de la ceremonia de beatificación lleva 
sus palabras: «La Eucaristía, mi autopista hacia el 
cielo». Ferviente creyente en la adoración eucarísti-
ca también dijo: «Cuando uno se expone al sol, se 
broncea; cuando uno se pone delante de Jesús en la 
Eucaristía, ¡se hace santo!» En la Eucaristía encon-
traba esa cercanía hacia cada persona. 

Su madre también confiesa que Carlo, nacido en 
Londres, no descubrió la fe gracias a sus padres: «En 
mi vida, solo había venido a la iglesia en tres ocasio-
nes: primera Comunión, confirmación, matrimonio. 
Cuando conocí a mi marido que estudiaba econo-
mía en Ginebra, no asistía a misa. (...) Carlo tenía una 
predisposición natural para lo sagrado. A la edad de 
tres años y medio, pedía entrar en las iglesias para 
saludar a Jesús. En los parques de Milán, recogía flo-
res para ofrecer a María. A la edad de 7 años, pidió 
hacer su primera Comunión (en lugar de 10 años). 
Lo dejamos libre. Nos pareció bien y pedimos una 
excepción. (...) Carlo me salvó. Yo era analfabeta en 
cuestiones de fe. Me acerqué a la fe gracias al padre 
Ilio Carrai, el “Padre Pío” de Bolonia. ¡De lo contrario, 
me habría sentido desacreditada como autoridad pa-
rental! Es un camino que aún hoy perdura. Espero al 
menos terminar en el purgatorio». v

El cuerpo de Carlo Acutis fue expuesto en Asís, 
Italia, una semana antes de su beatificación.
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Homilía de la misa de beatificación de Carlo Acu-
tis, celebrada en Asís el 10 de octubre de 2020, por el 
cardenal Agostino Vallini.

«Quien permanece en mí y yo en él, da mucho fru-
to, porque sin mí no pueden hacer nada» (Juan 15, 5).

Con estas palabras que hemos escuchado del 
Evangelio de Juan, Jesús, en la última cena se dirige 
a sus discípulos y los exhorta a permanecer unidos a 
Él como las ramas a la vid.

La imagen de la vid y las ramas es muy elocuente 
para expresar cuánto es necesario para el cristiano 
vivir en comunión con Dios. Su fuerza reside precisa-
mente aquí: tener una relación personal con Jesús, 
íntima, profunda y hacer de la Eucaristía el momento 
más alto de su relación con Dios.

Queridos hermanos y hermanas, hoy nos senti-
mos especialmente admirados y atraídos por la vida 
y el testimonio de Carlo Acutis, a quien la Iglesia re-
conoce como modelo y ejemplo de vida cristiana, 
proponiéndolo sobre todo a los jóvenes. Es natural 
preguntarse: ¿qué tenía de especial este joven de 15 
años?

Recorriendo su biografía, encontramos algunos 
puntos fijos que ya lo caracterizan humanamente.

Era un joven normal, sencillo, espontáneo, sim-
pático (basta mirar su fotografía), amaba la naturaleza 
y los animales, jugaba fútbol, tenía muchos amigos 
de su edad, se sintió atraído por los medios moder-
nos de comunicación social, apasionado por la infor-
mática y autodidacta, construyó programas, como ha 
dicho el Papa Francisco “para transmitir el Evangelio, 
comunicar valores y belleza”. Tenía el don de atraer y 
fue percibido como un ejemplo.

Desde pequeño –lo testimonia su familia– sintió 
la necesidad de la fe y tenía su mirada dirigida hacia 
Jesús. El amor a la Eucaristía fundó y mantuvo viva 
su relación con Dios. A menudo decía “La Eucaristía 
es mi autopista al cielo”. Cada día participaba en 
la Santa Misa y permanecía durante mucho tiempo 
en adoración ante el Santísimo Sacramento. Carlo 
decía: “Se va directo al cielo si te acercas todos los 
días a la Eucaristía”. Jesús era para él Amigo, Maes-
tro, Salvador, era la fuerza de su vida y el objetivo 
de todo lo que hacía. Estaba convencido que para 
amar a las personas y hacer su bien, es necesario 
sacar energía del Señor.

Su ardiente deseo era también el de atraer al ma-
yor número de personas a Jesús, haciéndose anun-
ciador del Evangelio sobre todo con el ejemplo de 
vida. Fue precisamente el testimonio de su fe lo que 
le llevó a emprender con éxito una obra de asidua 
evangelización en los ambientes que frecuentaba, to-
cando el corazón de las personas que encontraba y 

despertando en ellas el deseo de cambiar de vida y 
acercarse a Dios. Y lo hacía con espontaneidad, mos-
trando con su modo de ser y de comportarse el amor 
y la bondad del Señor. De hecho, era extraordinaria 
su capacidad de testimoniar los valores en los que 
creía, incluso a costa de enfrentarse a malentendidos, 
obstáculos y, a veces, a pesar de que se rieran de él.

Carlo sentía una fuerte necesidad de ayudar a las 
personas y descubrir que Dios está cerca de noso-
tros y que es hermoso estar con Él para disfrutar de 
su amistad y de su gracia. 

Evangelización en Internet
Para comunicar esta necesidad espiritual utilizó 

todos los medios, incluidos los modernos medios de 
comunicación social, que sabía utilizar muy bien, en 
particular Internet, que consideró un regalo de Dios y 
una herramienta importante para encontrar a las per-
sonas y difundir los valores cristianos.

Su modo de pensar le hizo decir que la red no es 
solo un medio de evasión, sino un espacio de diálo-
go, conocimiento, intercambio, de respeto recíproco, 
para ser usado con responsabilidad, sin convertirse 
en esclavos de ella y rechazando el acoso digital, en 
el limitado mundo virtual es necesario saber distin-
guir entre el bien del mal.

En esta perspectiva positiva, animó a utilizar los 
medios de comunicación como medios al servicio del 
Evangelio, para alcanzar el mayor número posible de 
personas y hacerles conocer la belleza de la amistad 

«La Eucaristía es mi autopista hacia el cielo»
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con el Señor. Para ello se comprometió a organizar 
la exposición de los principales milagros eucarísticos 
ocurridos en el mundo, que también utilizó al impartir 
el catecismo a los niños.

Era muy devoto a la Virgen. Rezaba cada día el 
Rosario, se consagró varias veces a María para reno-
var su afecto por ella e implorar su protección. Por 
lo tanto, oración y misión: estos son los dos rasgos 
distintivos de la fe heroica del beato Carlo Acutis, que 
en el transcurso de su vida breve lo llevó a encomen-
darse al Señor, en todas las circunstancias, especial-
mente en los momentos más difíciles.

Una sorprendente madurez cristiana
Con este espíritu vivió la enfermedad que enfrentó 

con serenidad y lo condujo a la muerte. Carlo se aban-
donó entre los brazos de la Providencia y bajo la mi-
rada materna de María repetía: “Quiero ofrecer todos 
mis sufrimientos al Señor por el Papa y la Iglesia. No 
quiero ir al purgatorio, quiero ir directo al Cielo”. Ha-
blaba así, recordemos, un joven de 15 años, revelando 
una sorprendente madurez cristiana, que nos estimula 
y nos anima a tomarnos en serio la vida de fe.

Carlo despertaba además una gran admiración 
por el ardor con el que, en las conversaciones, de-
fendió la santidad de la familia y la sacralidad de la 
vida contra el aborto y la eutanasia.

El nuevo Beato representa un modelo de fuerza, 
ajeno a cualquier compromiso, consciente de que 
para permanecer en el amor de Jesús es necesario 
vivir concretamente el Evangelio, incluso a costa de 
ir contracorriente.

Realmente hizo suyas las palabras de Jesús: 
¡Este es mi mandamiento, que se amen los unos a 
los otros como yo los he amado! Esta certeza en su 
vida lo llevó a tener una gran caridad con el próji-
mo. Sobre todo, hacia los pobres, los ancianos, las 
personas solas, abandonadas, con discapacidad, sin 
techo, los y las personas marginadas. Carlo fue siem-
pre acogedor con los necesitados y cuando iba a la 
escuela los encontraba en la calle y se detenía a ha-
blar, escuchaba sus problemas y, en la medida de lo 
posible, los ayudaba.

Carlo nunca se centró en sí mismo, sino que fue 
capaz de comprender las necesidades y los reque-
rimientos de las personas en quienes veía el rostro 
de Cristo. En este sentido, por ejemplo, no dejó de 
ayudar a sus compañeros de clase, en particular los 
que estaban en problemas.

Una vida llena de luz, por tanto, totalmente entre-
gada a los demás, como el Pan Eucarístico.

Una buena noticia para el mundo
Queridos hermanos y hermanas, la Iglesia hoy se 

regocija. Porque en este joven beato se cumplen hoy 
las palabras del Señor: “Yo los he elegido a ustedes y 

los he destinado para que vayan y den mucho fruto”. 
Y Carlo fue y llevó el fruto de la santidad, mostrán-
dola como meta al alcance de todos y no como algo 
abstracto y reservado para unos pocos.

Su vida es un modelo, particularmente para los 
jóvenes, para no encontrar justificaciones, no solo 
en los éxitos efímeros, sino en los valores perennes 
que Jesús sugiere en el Evangelio, es decir, para 
poner a Dios en primer lugar en las grandes y pe-
queñas circunstancias de la vida, y para servir a los 
hermanos especialmente los últimos.

La beatificación de Carlo Acutis, hijo de la tie-
rra lombarda y enamorado de la tierra de Asís, es 
una buena noticia, un anuncio fuerte que un joven 
de nuestro tiempo, uno como muchos, ha sido con-
quistado por Cristo y se ha convertido en un faro lu-
minoso para quienes quieren conocerlo y seguir su 
ejemplo.

Él testificó que la fe no nos aleja de la vida, sino 
que nos sumerge profundamente en ella, indicándo-
nos el camino concreto para vivir la alegría del Evan-
gelio. Depende de nosotros seguirlo, atraídos por 
la fascinante experiencia del Beato Carlo para que 
nuestra vida pueda brillar de luz y esperanza. Beato 
Carlo Acutis, ruega por nosotros. v

                               + Agostino Cardinal Vallini

Fuente: https://www.aciprensa.com/noticias/homilia-
de-la-misa-de-beatificacion-de-carlo-acutis-27467. 
Texto original en italiano. Traducido al español por ACI 
Prensa. 

Los padres de Carlo Acutis, Andrea Acutis y 
Antonia Salzano, junto a sus hijos Francesca y 

Michele de 9 años, toda la familia estuvo 
presente en la misa de beatificación. 
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El regreso del hijo pródigo, de Joseph Kastner, Iglesia Erloserkirche, Viena, Austria

El Padre Damas Douze, originario de Haití, quien 
se encuentra en misión en Paraguay, desde hace 12 
años, en la diócesis de Ciudad del Este; es el respon-
sable de los Peregrinos de San Miguel en Paraguay. 
Fue nombrado exorcista de su diócesis.

por Padre Damas Douze
Uno de los principales obstácu-

los para el crecimiento espiritual es 
el resentimiento.  La Biblia es muy 
clara en este tema, nos revela que 
perdonar no es un lujo, sino una ne-
cesidad. 

Dios conoce nuestro corazón, 
nuestras dificultades en este ámbi-
to, por eso quiere ayudarnos a ex-
perimentar el poder liberador del 
perdón. El perdón es realmente la 
clave de nuestra relación con Dios 
y los hombres. 

El espíritu de perdón puede 
obrar milagros, rompiendo los co-
razones más duros, restaurando ho-

gares rotos y cambiando las situaciones más des-
esperadas. Si empezáramos a captar este glorioso 
privilegio de perdonar, como Dios nos perdonó en 
Cristo, entonces ocurriría un movimiento tan pode-
roso del Espíritu Santo, multitudes de vidas serían 

liberadas, hermanos y hermanas 
serían reconciliados, los cuerpos se-
rían sanados, las almas serían salva-
das, la Iglesia recuperaría su primer 
amor y el Señor Jesús sería supre-
mamente glorificado.

El Alcance del Perdón 
Estamos llamados a perdonar 

como Dios nos ha perdonado en 
Jesucristo. La palabra de Dios nos 
dice en Efesios 4,32. “Sean más 
bien amables unos con otros, mi-
sericordiosos, perdonándose unos 
a otros, así como también Dios los 

perdonó en Cristo”.
​Perdonar quiere decir, liberar, 

alejar, hacer desaparecer, soltar. “Y 

El perdón, un poder que libera y sana

Padre Damas Douze
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El regreso del hijo pródigo, de Joseph Kastner, Iglesia Erloserkirche, Viena, Austria

perdónanos nuestras deudas, como también no-
sotros perdonamos a nuestros deudores.  No nos 
dejes caer en tentación, más líbranos del mal; por-
que tuyo es el reino, el poder, y la gloria, por todos 
los siglos. Amén. Porque si ustedes perdonan a los 
hombres sus transgresiones, también su Padre ce-
lestial les perdonará a ustedes. Pero si no perdonan 
a los hombres, tampoco su Padre les perdonará a 
ustedes sus transgresiones” (Mt 6: 12-15) Cuando 
Dios nos perdona, hace desaparecer nuestros pe-
cados como si nunca hubieran existido. “Como está 
de lejos el oriente del occidente, así aleja de noso-
tros nuestras transgresiones”. (Sal 103:12)

Dicho esto, si al perdonar consideramos la 
ofensa como si nunca hubiera existido, no tendría-
mos que “tomar en cuenta” las faltas del prójimo. 
Cada nueva infracción sería la 1ª, ya que las anterio-
res habrían desaparecido. De esta manera, nuestro 
perdón sería tan ilimitado como el perdón de Dios 
hacia nosotros.

Perdonar también significa purificar, purgar, 
limpiar. En el Antiguo Testamento hebreo esta pala-
bra se usa para describir la purificación del cuerpo, 
la ropa, los utensilios y las casas. El pensamiento es 
claro, todo debe ser purificado para estar limpio. En 
el Nuevo Testamento, la palabra en griego se usa 
para la limpieza de nuestros pecados por la sangre 
de Jesús.

La 1ra epístola de Juan nos enseña: “Pero, si 
vivimos de acuerdo con la luz, como él vive en la 
luz, entonces vivimos unidos los unos con los otros 
y la muerte de su Hijo Jesús nos limpia de todo pe-
cado” Cuando confesamos nuestros pecados, esta-

mos más que absueltos, estamos libres de nuestro 
pecado, limpios de su contaminación, como el le-
proso cuya piel se limpia y recupera una piel normal 
y saludable. Cuando Dios perdona somos comple-
tamente purificados, Dios no quiere ni puede tener 
comunión con un ser contaminado.

 Perdonar es justificar, ser considerado inocen-
te. Otra palabra que está directamente relacionada 
con el perdón es, “La justificación”, define la nueva 
posición del hombre en relación con Dios. Así que, 
es un cambio en su relación con Él. 

En el lenguaje de las Escrituras, significa ser 
legalmente declarado inocente o justo (Romanos 
3:26). La justificación no se relaciona directamente 
con el carácter o la conducta de una persona, sino 
solo con su culpabilidad y condenación. Cuando 
Dios perdona, también pensamos en nuestra po-
sición legal ante él. No queda nada en la ley que 
pueda condenarnos, porque Cristo cumplió la ley y 
se hizo nuestra justicia.

“Cristo no cometió pecado alguno; pero por 
causa nuestra, Dios lo trato como al pecado mis-
mo, para hacernos a nosotros justicia de Dios en 
Cristo” (2 Cor 5:21) Hemos sido justificados, decla-
rados inocentes por el sacrificio de Jesucristo. De 
ahora en adelante podemos presentarnos ante Dios 
como Jesús se presenta ante su Padre, sin ningún 
sentimiento de culpa, inferioridad y temor. 

 Perdonar es nacer de nuevo; engendrar, rege-
nerar. 

“Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús 
vive en ustedes, el mismo que resucitó a Cristo 
dará nueva vida a sus cuerpos mortales por me- u
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dio del Espíritu de Dios que vive en ustedes” 
(Rm 8,11) 

El nuevo nacimiento es otra expresión 
bíblica íntimamente relacionada con el per-
dón. Se usa especialmente en el Evangelio 
de Juan y en la primera carta de Pedro. Ha-
blando a Nicodemo, Jesús dijo: “El que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de 
Dios” (Jn 3,3). En la perplejidad de Nicode-
mo, Jesús subraya este imperativo: “Es ne-
cesario nacer de nuevo, nacer del Espíritu” 
(Jn 3, 6-7) 

Pedro repite estas mismas palabras a los 
primeros cristianos. “Pues ustedes han vuel-
to a nacer, y esta vez no de padres humanos 
y mortales, sino de la palabra de Dios, que es viva y 
permanente”. (1 Pe 1,23) 

El pecado nos ha desfigurado, distorsionado y 
pervertido tanto, que el perdón superficial hubiera 
sido insuficiente. Tuvimos que empezar de cero. 
Necesitábamos ser restaurados, tener nuestra con-
ciencia libre de toda culpa. 

“Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una 
nueva persona. Las cosas viejas pasaron; se con-
virtieron en algo nuevo. Cuando Dios perdona, nos 
hace una nueva criatura, las cosas viejas pasan, to-
das son hechas nuevas” (2 Cor 5,17) ¡Qué maravi-
lloso perdón!​ 

Perdonar es reconciliar, es restaurar la relación 
entre el hombre y Dios. Inicialmente, esta expre-
sión se usó para intercambiar dinero, y más tarde, 
para cambiar la hostilidad en amistad.

“Esto es, que, en Cristo, Dios estaba reconci-
liando al mundo consigo mismo, no tomándole en 
cuenta sus pecados y encargándonos a nosotros el 
mensaje de la reconciliación.” (2 Cor 5,19). 

Es el hombre y no Dios quien necesita ser re-
conciliado. El pecado nunca ha disminuido el amor 
de Dios ni ha cambiado ese amor en odio. No es 
Dios quien necesita ser tranquilizado, sino el hom-
bre quien necesita pasar de la rebelión al arrepenti-
miento para recibir el amor de Dios. 

Dios Padre no envió a su hijo Jesús a este mun-
do sólo para salvar al hombre del infierno y de la 
condenación eterna, sino también para reconciliarlo 
con Él, es decir, para hacer de su enemigo su ami-
go. El hombre redescubre así la relación de amor 
con Dios que tuvo Adán en el Jardín del Edén. La 
verdad primordial que emerge de estos diferentes 
aspectos de la palabra perdón es que Dios quiere 
y desea ardientemente perdonar, es la expresión 
más natural de su amor. Nadie necesita suplicar el 
perdón de Dios, porque su propia naturaleza es per-
donar. 

En griego “arrepentirse” significa: cambiar la 
forma de pensar y de vivir. “Que el malvado deje su 
camino, que el perverso deje sus ideas; vuélvanse al 
Señor, y él tendrá compasión de ustedes; vuélvanse 
a nuestro Dios, que es generoso para perdonar”. (Is 
55,7) 

El arrepentimiento incluye dos cosas: Apar-
tarse del pecado y volverse hacia Dios. Apartarse 
del pecado no es sólo vivir una transformación, es 
un esfuerzo del hombre por mejorarse a sí mismo. 
Arrepentirse es, pues, no sólo desear que se per-
done el propio pasado, sino también desear que la 
propia vida sea, en adelante, enteramente trans-
formada y consagrada a Dios. Cuando Dios per-
dona, hace desaparecer nuestros pecados como 
si nunca hubieran existido, somos completamente 
purificados y considerados justos a sus ojos. Nos 
convertimos en una nueva criatura, completamente 
reestablecida, restaurada a la comunión con Dios. 
¡Gloria a Dios por su perdón liberador! 

Perdónate a ti mismo 
¿Alguna vez has escuchado a personas que, 

abrumadas por la culpa, te dicen: “yo creo sincera-
mente que Dios me ha perdonado, pero yo no puedo 
perdonarme a mí mismo”? Tales palabras revelan un 
profundo sufrimiento en la vida de estas personas. 
Muchos se colocan en un estado de condenación, 
cuando Dios ya los ha perdonado. 

Veremos cual es la raíz de este mal y el reme-
dio bíblico… Muchos cristianos viven con miedo y 
luchan por sobrevivir cuando podrían disfrutar de 
los beneficios de la paz. Todavía están en guerra con 
sentimientos de condenación, indignidad y miedo, 
mientras son libres. La cruz de nuestro Señor Jesús 
es la declaración de nuestra liberación. Entonces la 
guerra ha terminado entre Dios y nosotros. Hizo la 
paz con nosotros a través de la sangre de Jesús (Col 
1,20) 

Dios nos pide que tengamos la certeza que ya 
hemos sido perdonados, pero también que nos per-

u
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donemos a nosotros mismos. Por lo tanto, eres li-
bre, ¡créelo y sal de tu prisión! 

Pongamos el ejemplo del apóstol Pablo: El Señor 
le perdonó mucho, y él mismo tuvo que aprender a 
perdonarse a sí mismo. Si no hubiera aprendido esta 
lección de una vez por todas, podría haber sentido, 
cada vez que fue perseguido o rechazado, que estaba 
siendo castigado por Dios por todo lo que había he-
cho a los cristianos antes de su conversión. Y todos 
sus escritos habrían estado dominados del sentido 
paralizante de autocompasión y culpa. Pero Pablo 
aprendió a vivir como un hombre verdadera y com-
pletamente perdonado. 

Está escrito en 1 Corintios 15, 9-10): “Pues yo soy 
el menos importante de los apóstoles, y ni siquie-
ra merezco llamarme apóstol, porque perseguí a la 
iglesia de Dios. Pero soy lo que soy porque Dios fue 
bueno conmigo; y su bondad para conmigo no ha re-
sultado en vano. Al contrario, he trabajado más que 
todos ellos; aunque no he sido yo, sino Dios, que en 
su bondad me ha ayudado”. 

  “Pero Dios tuvo misericordia de mí, para que 
Jesucristo mostrara en mí toda su paciencia. Así yo 
vine a ser ejemplo de los que habían de creer en Él 
para obtener la vida eterna” (1 Tim 1,16) Pablo, por 
lo tanto, nos invita a seguir su ejemplo y regocijarnos 
en nuestro pleno perdón. 

La culpa es una fuerza destructiva que nos parali-
za. Satanás no puede impedir que nos perdonemos a 
nosotros mismos. Su propósito es evitar que disfru-
temos plenamente de nuestra salvación. El perdón 
en el cristianismo ciertamente fue uno de los temas 
predilectos de la misión de Jesús y fue con insisten-
cia que invitó a sus discípulos a vivir en el amor y en 
el perdón. El perdón está en el corazón del mensa-
je de Jesús. A través de su enseñanza, de sus cura-
ciones y de su camino misionero por las ciudades 
y pueblos de Palestina, nunca dejó de invitar a sus 
discípulos a ser compasivos unos con otros. “Sean 
buenos y compasivos unos con otros, y perdónense 
mutuamente, como Dios los perdonó a ustedes en 
Cristo” (Ef 4,32) 

Para captar el lugar del perdón en el cristianismo, 
es interesante comprender las actitudes, palabras y 
gestos de Jesús en las parábolas. Luego, debemos 
verlo en su relación con los discípulos, los pecadores 
y los fariseos. Así, el perdón traído por Cristo tiene 
una dimensión individual y colectiva. 

Cuando endereza a la mujer encorvada (Lc 13, 10-
17), cuando cura a la paralítica (Lc 5, 17-26), cuando 
muestra misericordia a la mujer adúltera (Jn 8, 1-11) 
y finalmente cuando libera a Zaqueo del ídolo del 
dinero (Lc 19, 1-10), toda la humanidad es sanada, 
perdonada y liberada. En otras palabras, Jesús sigue 
siendo y sigue siendo la persona que vive el perdón 
en toda su dimensión: “Padre, perdónalos, porque 

no saben lo que hacen” (Lc 23,34). 

A lo largo de los Evangelios, los gestos, las pala-
bras de Jesús reflejan su compasión y su amor por la 
humanidad: “Yo no juzgo a nadie” (Jn 8, 15) 

Jesús privilegió la verdad y la autenticidad de la 
relación con el otro más que la ley. La verdad produ-
ce cosas buenas, buenos frutos, “Pero el que hace 
la verdad viene a la luz, para que sus obras se mani-
fiesten, porque están hechas en Dios” (Jn 3, 21). Por 
lo tanto, el perdón se convierte en una forma de ser. 

Además, el perdón tiene una dimensión eclesial: 
el cristiano está vinculado a Cristo y Cristo está vincu-
lado a la Iglesia (1Cor 12). Encontramos la importan-
cia del perdón en el Padre Nuestro, la oración prin-
cipal de los cristianos. El Padre Nuestro evoca una 
relación entre el perdón de Dios y el de los humanos: 
“Perdónanos nuestras ofensas, como también noso-
tros perdonamos a los que nos ofenden” (Mt 6,13) 
En la oración que enseñó a sus discípulos, Jesús no 
duda de la capacidad humana de perdonar. Así que 
no tengo que rogar a Dios que me dé la fuerza para 
perdonar: esta fuerza ya está en mí, como la semi-
lla en la tierra. El amor de Cristo expresado por esta 
palabra que nadie nunca citó en la cruz antes de su 
muerte muestra muy bien el lugar del perdón en el 
cristianismo. 

A través de su ministerio, Jesús nunca deja de 
perdonar los pecados, veamos que pasa en el en-
cuentro entre Jesús y una mujer de la mala vida. 
“Uno de los fariseos invitó a Jesús a comer, así que 
él fue a la casa del fariseo y ocupó su lugar en la 
mesa. Había en el pueblo una mujer de la mala vida. 
Cuando se enteró de que Jesús estaba comiendo en 
la casa del fariseo, le llevó un frasco de alabastro 
con perfume en aceite. Se colocó detrás de Jesús, 
llorando a sus pies y empezó a mojarle los pies con 
sus lágrimas. Los secó con su cabello, los besó y los 
ungió con el perfume en aceite. Te digo que se puede 
ver que sus muchos pecados le han sido perdonados 
y por eso ahora me demostró mucho amor. Pero al 
que poco ama, poco se le perdona. Entonces Jesús le 
dijo a la mujer: —Tus pecados son perdonados” (Lc u
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7, 36-38; 47-48). 

Pedro, le pregunta a Jesús: “Señor, cuando mi 
hermano peca contra mí, ¿cuántas veces debo per-
donarlo ¿Hasta siete veces?” (Mt 18,21). Desde esta 
perspectiva, el perdón es una aventura humana, por-
que la pregunta de Pedro revela una ignorancia res-
pecto al perdón. La respuesta de Jesús nos mues-
tra que el perdón tiene un carácter progresivo: “No 
digo hasta siete, sino hasta setenta veces siete” (Mt 
18,22). 

La respuesta de Jesús nos hace descubrir que Él 
es la Misericordia, y la misericordia de Dios es infi-
nita. Dejar ir la ofensa en uno mismo es dejar espa-
cio para acoger al Dios misericordioso, el Dios de la 
mansedumbre. 

San Pablo invita a los fieles del Coloso: “a re-
vestirse de sentimientos de compasión, bondad, 
humildad, mansedumbre, paciencia. Sopórtense 
unos a otros, y si uno tiene motivo para quejarse del 
otro, perdónense unos a otros. Así como Cristo os 
perdonó, así también perdonaos vosotros mismos” 
(Col. 3, 12-13). Entonces Jesús quiere decirnos que 
el perdón debe ser parte de una forma de vida. Esto 
significa que nunca debes cansarte de perdonar. 

Durante la misa celebrada con los fieles de la pa-
rroquia de Santa Ana en el Vaticano el 19 de mar-
zo de 2013, el Papa Francisco nos recordó que: “El 
Señor nunca se cansa de perdonar: ¡nunca! Somos 
nosotros los que nos cansamos de pedir perdón.” 

Finalmente, Cristo nos recuerda en el Evangelio 
que, gracias al perdón podemos nosotros mismos 
elegir el modo en que seremos juzgados al final de 
nuestra vida: “Perdonad, para que vuestro Padre 
que está en los cielos también os perdone a voso-
tros vuestras faltas” (Mc 11,25) “Perdona nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden” (Mt 6,12). 

¿Perdonar es olvidar?
A menudo la gente dice: vamos, dibuja una línea, 

pasa la página, en poco tiempo ya no lo recordarás. 
Varios ejemplos pueden permitirnos ilustrar esta con-
cepción: ¿cómo olvidar el asesinato de un hijo o de 
una hija?, ¿cómo puedes olvidar una paliza recibida 
de tu marido o de un vecino por puro sentimiento de 
venganza?, ¿cómo olvidar la destrucción de tu casa 
por puro sentimiento de celos?, ¿cómo olvidar el robo 
de tu dinero ganado trabajando duro?, ¿cómo olvidar 
los insultos más odiosos?, ¿cómo olvidar la violación 
de tu hija?... Esta lista de preguntas podría ser muy 
larga, pero la detendremos aquí para comprender la 
reacción del hombre ante el perdón. Ante todas estas 
preguntas, la respuesta es: “Perdonar no significa ol-
vidar”. No podemos olvidar así nada más un abuso, 
una ruptura, una herida profunda, aunque muchas ve-
ces es útil alejarlas de nuestra conciencia por un tiem-
po determinado. 

Hay tres reacciones posibles en los individuos con 
respecto al perdón: para ilustrar la primera reacción, 
usaremos un proverbio que se usa en Haití: “los días 
pasan y los días vuelven”. Esto significa que el ofendi-
do no se olvida de sus ofensores, finge mientras espe-
ra la oportunidad favorable para vengarse, porque se 
siente impotente ante todo lo que le sucede. 

La segunda reacción también puede ilustrarse 
con un proverbio: “el animal rodeado por todos lados 
muerde para defenderse”. Proviene de un sentimiento 
de orgullo pisoteado en algunas personas, en ese sen-
tido el perdón es un signo de cobardía. 

La tercera reacción proviene de una concepción 
en el hombre de un Dios castigador, malvado, duro 
y vengativo. En este caso, la mayoría de las veces, 
la persona que tiene esta concepción también repro-
ducirá actos atroces para vengarse de sus ofensores 
como cree que lo haría Dios. En este caso, el perdón 
se percibe como piedras de tropiezo. Se niega categó-
ricamente a perdonar, porque lo invaden sentimientos 
de odio y el resentimiento lo envuelve. 

El verdadero perdón
El verdadero perdón implica también la fortaleza 

para enfrentar al ofensor. Sin embargo, a veces, algu-
nas personas son incapaces de recordar una herida 
sin volver a sufrir de nuevo. Para no tener que volver 
a sufrir, consiguen no volver a enfrentarse al agresor. 
“El verdadero perdón sucede cuando la persona ofen-
dida es capaz de decir al ofensor: te perdono, pero ya 
no puedo aceptar que me trates como lo hiciste”. 

De hecho, a menudo escuchamos esta afirmación 
que elude el proceso mismo del perdón: “La ofensa 
no se olvida, queda enterrada, hasta que otro evento 
la actualiza y la persona intenta nuevamente olvidarla”. 
Por eso la memoria curada se libera y puede invertirse 
en otra cosa que no sea el pensamiento deprimente 
de la ofensa. 

¿Es el perdón un acto de cobardía? En ningún 
caso el perdón sería un acto de cobardía. Porque al 
conceder el perdón, nos perdonamos a nosotros mis-
mos. Negarse a conceder el perdón equivaldría a co-
meter una falta grave hacia uno mismo. 

El perdón es difícil de practicar. Al haber sido gol-
peado por un adversario, por un envidioso o por un 
amargado, el ofendido puede intentar olvidar para te-
ner cierto equilibrio, para aferrarse a seguir adelante, 
para seguir viviendo mejor, es bueno saber trascender. 
Sin embargo, conviene recordar que: perdonar no es 
olvidar, pues el olvido no borra la ofensa. Es necesario 
aprender a defenderse cuando nuestro ofensor intenta 
volver a lastimarnos, de lo contrario, el delincuente po-
dría planear hacer algo, incluso más grave. 

El perdón no implica resentimiento ni venganza. 
El ofendido perdona para ser perdonado. No guarda 
rencores. Desde este punto de vista, no hay cobardía 
o traición que perdonar. Perdonar es la mayor prueba 
de amor que existe y es un signo de esperanza. v 

 El perdón es realmente la clave de nuestra rela-
ción

 con Dios y los hombres.

u
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La historia del  
control bancario 
en los Estados Unidos 

u

por Alain Pilote
Un sistema de deudas

La dictadura bancaria y el sistema monetario de 
deuda no se limitan a Canadá exclusivamente, sino 
que existen en cada país del mundo. Los banqueros 
están trabajando para mantener este control apretado 
dado que, si un país se libera de esta dictadura y emi-
te su propia moneda libre de deuda, poniendo así el 
ejemplo para todos los demás de lo que sería un siste-
ma honesto, sería suficiente para colapsar el sistema 
viciado de los banqueros alrededor del mundo.

La lucha de los financieros internacionales para 
instalar su fraudulento sistema monetario de deuda 
ha sido particularmente viciado en los Estados Uni-
dos, desde su misma fundación y hechos históricos 
muestran que varios hombres de estado norteameri-
canos estaban bien conscientes del sistema moneta-
rio deshonesto que los financieros querían imponer 
en el país, así como de sus nocivos efectos. Estos 
hombres de estado fueron auténticos patriotas que hi-
cieron todo lo posible para conservar en los Estados 
Unidos un sistema monetario honesto, libre del con-
trol de los financieros. Los financieros hicieron todo lo 
que estuvo en su poder para mantener en las tinieblas 
esta faceta oscura de la historia de los Estados Unidos 
por temor a que el ejemplo de estos patriotas pudiera 
ser imitado actualmente. He aquí los hechos que los 
financieros quisieran que fueran ignorados por la po-
blación.

La población más feliz del mundo
Estamos en 1750. Los Estados Unidos de Améri-

ca aún no existen; sólo son las 13 Colonias del con-
tinente americano que forman la “Nueva Inglaterra”, 
una posesión de la madre tierra, Inglaterra. Benjamín 
Franklin escribió sobre la población de ese tiempo: 
“Era imposible encontrar una población más feliz y 
próspera sobre la superficie 
del globo.” Dirigiéndose a In-
glaterra para representar los 
intereses de las Colonias se le 
preguntó a Franklin ¿cómo era 
posible que contara sobre la 
prosperidad de éstas mientras 
la madre tierra era azotada por 
la pobreza?: “Muy simple, re-
plicó Franklin, en las Colonias 
emitimos nuestro propio dine-

ro. Lo llamamos “certificados de las Colonias”. Lo 
emitimos en la proporción adecuada para lograr que 
los productos pasen fácilmente de los productores 
a los consumidores. De esta forma, creando nuestro 
propio dinero, controlamos su poder adquisitivo y no 
tenemos que pagar interés a nadie.”

Los banqueros ingleses, al haber sido informados 
de esto, pasaron una ley al Parlamento Británico pro-
hibiendo a las Colonias emitir su propio dinero y les 
exigieron utilizar únicamente el dinero-deuda de oro 
o plata proporcionado en cantidades insuficientes por 
los banqueros ingleses. De esta forma, el medio circu-
lante de intercambio fue reducido a la mitad.

“En un año, declaró Franklin, las condiciones se 
revirtieron y la era de prosperidad terminó, instalán-
dose así la depresión, a tal grado, que las calles de las 
Colonias estaban repletas de desempleados.”

Después estalló la Revolución contra Inglaterra se-
guida por la Declaración de Independencia de 1776. 
Los libros de historia erróneamente nos enseñan que 
fue el impuesto sobre el té lo que propició la Revolu-
ción. Pero Franklin lo establece claramente:

“Las Colonias gustosamente habrían aceptado el 
impuesto al té y a otras cosas, si no hubiera sido por 
la pobreza causada por la mala influencia de los ban-
queros ingleses sobre el Parlamento, lo que provocó 
el nacimiento del odio hacia Inglaterra y el estallido 
de la Revolución.”

Los Padres Fundadores de los Estados Unidos, te-
niendo todos estos hechos en mente y para proteger-
se a sí mismos contra la explotación de los banqueros 
internacionales, tuvieron mucho cuidado de expresar 
claramente en la Constitución Americana, firmada en 
Filadelfia en 1787, artículo 1, sección 8, párrafo 5: “El 
Congreso tendrá el poder de acuñar su moneda y re-
gular su valor.”

El banco de los banqueros
Pero los banqueros no se 

rindieron. Su representante, 
Alexander Hamilton, fue nom-
brado Secretario del Tesoro (el 
equivalente a nuestro ministro 
de Finanzas) en el gabinete de 
George Washington y abogó por 
el establecimiento de un banco 
federal, propiedad de intereses privados, y la creación 
del dinero-deuda mediante argumentos falsos como Benjamin Franklin

Alexander Hamilton
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u el siguiente: “Una deuda nacional, si no es excesiva, 
será para nosotros una bendición nacional… La sabi-
duría del gobierno se mostrará en nunca confiar a sí 
mismo la peligrosa y seductora idea de expedir su pro-
pio dinero.” Hamilton también les hizo creer que úni-
camente el dinero-deuda emitido por bancos privados 
sería aceptado en las transacciones con el extranjero.

Tomás Jefferson, Secretario de Estado, se opuso 
fuertemente a tal proyecto, pero el presidente Wash-
ington finalmente se dejó convencer por los argumen-
tos de Hamilton. 

Así que un banco federal fue creado en 1791, el 
“Banco de los Estados Unidos” con una licencia de 20 
años. 

Aunque se le llamó “Banco de los Estados Uni-
dos”, realmente fue el “banco de los banqueros”, 
dado que no le pertenecía a la nación, sino a los in-
dividuos que poseían las acciones, a los banqueros 
privados. Este nombre, Banco de los Estados Unidos 
fue elegido a propósito para engañar a la población y 
hacerles creer que eran ellos los dueños del banco, 

lo cual no fue el caso. La con-
cesión del Banco de los Estados 
Unidos terminó en 1811 y el 
Congreso votó en contra de su 
renovación, gracias a la influen-
cia de Tomás Jefferson y de An-
drew Jackson: “Si el Congreso, 
dijo Jackson, tiene el derecho 
constitucional para emitir su 
propio dinero, éste le fue dado 

para él mismo y no para ser delegado a individuos o 
corporaciones.”

Así terminó la historia del primer Banco de los Es-
tados Unidos. Pero los banqueros no jugaron su últi-
ma carta.

Los banqueros declaran la guerra
Nathan Rothschild, del Banco de Inglaterra, emitió 

un ultimátum: “O se nos otorga la solicitud de reno-
vación o los Estados Unidos se verán a sí mismos en-
vueltos en una guerra desastrosa.” Jackson y los pa-
triotas norteamericanos no creían que el poder de los 
banqueros internacionales se extendiera a tal grado. 
“Ustedes son una guarida de ladrones venenosos,” les 
dijo Jackson, “Yo me encargaré de exterminarlos, y 
por el Eterno Dios, yo los exterminaré.” Nathan Roths-
child emitió la siguiente orden: “Enséñenles a esos 
impertinentes norteamericanos una lección. Regresé-
moslos al estatus de Colonia.”

El gobierno británico declaró la guerra en 1812 
contra los Estados Unidos. El plan de Rothschild era 
empobrecerlos a través de la guerra, a tal grado que 
los legisladores tendrían que buscar ayuda financie-
ra… la que, claro, se les daría únicamente a cambio de 
la renovación de la concesión del Banco de los Esta-
dos Unidos. Murieron miles de personas, pero ¿acaso 
le importó a Rothschild? Él había logrado su objetivo: 

el Congreso de los Estados Unidos le otorgó la reno-
vación en 1816.

Abraham Lincoln es asesinado
Abraham Lincoln fue elec-

to presidente en 1860 bajo la 
promesa de abolir la esclavitud 
de los negros. Once estados 
sureños a favor de la esclavitud 
humana de la raza negra deci-
dieron separarse de la Unión, 
separándose así de los Esta-
dos Unidos: ese fue el inicio 
de la Guerra Civil (1861-1865). 
Lincoln, escaso de dinero para 
financiar los esfuerzos del nor-
te, acudió a los banqueros de 
Nueva York, quienes accedieron a prestarle dinero a 
tasas de interés variable de 24 a 36 por ciento. Lincoln 
se rehusó, sabiendo perfectamente bien que esto era 
usura y que llevaría a los Estados Unidos a la ruina. 
Pero su problema de dinero no se había arreglado.

Su amigo en Chicago, el coronel Dick Taylor, vino 
en su ayuda y le propuso una solución: “Sólo haz que 
el Congreso pase un comunicado autorizando la emi-
sión de billetes legales del tesoro, paga con ellos a 
los soldados, sigue adelante y gánales la guerra tam-
bién a ellos.”

Esto fue lo que hizo Lincoln y ganó la guerra: en-
tre 1862 y 1863, en plena conformidad con las provi-
siones de la Constitución, Lincoln ordenó la emisión 
de $450.00 millones de “Greenbacks” libres de deuda 
para conducir la Guerra Civil. (Estos billetes del Tesoro 
fueron llamados Greenbacks por la gente porque fue-
ron impresos con tinta verde al reverso).

Lincoln llamó a estos Greenbacks, “la mayor ben-
dición que los americanos pudieron haber tenido.” 
Una bendición para todos menos para los banqueros, 
dado que esto estaba terminando con su plan, robar el 
dinero y el crédito a la nación, al ser emitidos con un 
interés. Así que hicieron todo lo posible por destruir 
a estos Greenbacks y sabotear el trabajo de Lincoln. 
Lord Goshen, vocero de los financieros, escribió en el 
London Times (Cita tomada de “Quién Dirige a Améri-
ca” por C.K. Howe y reproducida en “El Dinero Martiri-
zado de Lincoln” por el Dr. R.E.): “Si esta perversa po-
lítica financiera, que tuvo su origen en Norteamérica 
hubiera prevalecido hasta lograr su establecimiento, 
entonces el gobierno habría emitido su propio dine-
ro sin costo. Hubiera pagado todas sus deudas y es-
taría libre de ellas. Tendría todo el dinero necesario 
para llevar adelante su comercio. Se hubiera vuelto 
próspera sin precedente en la historia del mundo. Tal 
gobierno debe ser destruido o destruirá la monarquía 
en el globo.” (La monarquía de los prestadores de di-
nero).

Primero, para desacreditar a los Greenbacks, los 
banqueros persuadieron al Congreso a que votara una 

Andrew Jackson

Abraham Lincoln

16 SAN MIGUEL  enero-febrero 2023 www.revistasanmiguel.org



u

“Cláusula de Excepción” en febrero de 1862, que de-
cía que los Greenbacks no podían utilizarse para pagar 
el interés de la deuda nacional, ni los impuestos, ni 
bonos de importación. Entonces, en 1863, después de 
haber financiado la elección de suficientes senadores 
y representativos, los banqueros lograron que el Con-
greso revocara la Ley Greenbacks en 1863 y pusiera 
en su lugar el Acta Nacional Bancaria (el dinero tenía 
que ser emitido con interés por bancos privados).

Esta Acta también estableció que los Greenbacks 
tenían que retirarse de la circulación tan pronto como 
regresaran al Tesoro como pago de impuestos. Lin-
coln protestó acaloradamente, pero su objetivo más 
urgente era ganar la guerra y salvar la Unión, lo que 
le obligó a relegar para después de la guerra, el veto 
que estaba planeando contra el Acta y la acción que 
tomaría contra los banqueros. Sin embargo, Lincoln 
declaró: “Tengo dos grandes enemigos, el ejército del 
sur frente a mí y los banqueros en la retaguardia. Y de 
los dos, los banqueros son mis mayores adversarios.”

Lincoln fue reelecto presidente en 1864 y dejó bien 
claro que atacaría el poder de los banqueros una vez 
terminada la guerra. La guerra terminó el 9 de abril de 
1865, pero Lincoln fue asesinado cinco días después, 
el 14 de abril. A esto le siguió una colosal restricción 
de crédito organizada por los bancos: el dinero en cir-
culación en el país que era en 1866 de $1907 millones, 
representando $50.46 para cada ciudadano america-
no, había sido reducido a $605 millones en 1876, re-
presentando $14.60 per cápita. El resultado: en diez 
años, 56,446 fracasos comerciales, representado una 
pérdida de $2 billones. Y esto no fue suficiente, los 
banqueros redujeron el dinero en circulación a $6.67 
per capita en 1887.

William Jennings Bryan: 
“Los bancos tienen que retirarse” 

A pesar de todo, el ejemplo 
de Lincoln se grabó profunda-
mente en las mentes de algunos, 
perdurando hasta 1896. Ese año, 
el candidato presidencial para los 
demócratas era William Jennings 
Bryan y, una vez más, los textos 
de historia nos dicen que fue algo 
muy bueno que no haya tenido 
éxito en llegar a la presidencia 
pues estaba totalmente en contra 
del “dinero” de los banqueros, del 

dinero emitido como deuda y en contra del estándar 
del oro. Bryan declaró: “Decimos en nuestro plan 
electoral que creemos que el derecho de emitir dine-
ro es función del gobierno. Creemos eso. Quienes se 
oponen a ello nos dicen que la emisión del dinero es 
función del banco y que el gobierno debe salirse del 
negocio bancario. Yo les digo que la emisión del di-
nero es función del gobierno y que son los bancos los 
que deben salirse del negocio del gobierno… Cuando 

hayamos restaurado el dinero en la Constitución, to-
das las otras reformas necesarias son posibles, pero 
mientras esto no se haga, ninguna otra reforma pue-
de llevarse a cabo.”

La Reserva Federal: 
 el consorcio más grande

Finalmente, el 23 de diciembre de 1913, el Con-
greso de los Estados Unidos votó el Acta de la Re-
serva Federal, que le quitó al Congreso el poder de 
crear el dinero, dándoselo a la Corporación de la Re-
serva Federal. Uno de los raros congresistas que ha-
bían comprendido todo este asunto puesto en juego 
en el Acta, el representativo Charles A. Lindbergh Sr. 
(República de Minnesota) padre del famoso aviador, 
dijo: “Esta Acta establece el más grande consorcio 
sobre la tierra. Cuando el presidente (Woodrow Wil-
son) firme este proyecto de ley, el gobierno invisible 
del poder monetario será legalizado…” El peor cri-
men legislativo de todos los tiempos es perpetrado 
por este documento bancario. 

La educación de un pueblo
¿Qué les permitió a los banqueros finalmente ob-

tener el monopolio absoluto del control del crédito 
en los Estados Unidos? La ignorancia de la población 
sobre el asunto económico. John Adams le escribió 
a Jefferson en 1787: “Todas las perplejidades, confu-
sión y dolor en América, se deben, no a los defectos 
de la Constitución, no al deseo de honor y virtud, sino 
a la ignorancia respecto a la naturaleza de la moneda, 
del crédito y de su circulación.”

El Secretario del Tesoro de 
Lincoln, Salmon P. Chase, declaró 
públicamente, justo después de 
pasarse el Acta Nacional Bancaria 
en 1863: “Mi agencia al promover 
el pase del Acta Nacional Banca-
ria, cometió el mayor error finan-
ciero de la vida. Ha construido 
un monopolio que afecta a cada 
interés en el país. Debería ser re-
futada, pero antes de que eso pueda lograrse, la gente 
debe ser puesta de un lado y los banqueros de otro, 
en un concurso como nunca se ha visto en este país.” 

Y, finalmente, el fabricante automotriz, Henry 
Ford, dijo: “Si la gente de nuestro país comprendie-
ra nuestro sistema económico y bancario, creo que 
tendríamos una revolución mañana por la mañana.”

La importancia de la educación 
en la sociedad

La educación es precisamente el método propues-
to por la revista San Miguel: construir una fuerza en la 
gente a través de la educación, para que el gobierno 
soberano de cada nación tenga el valor de levantar-
se frente a los banqueros, y emitir su propio dinero, 
tal como lo hizo el presidente Lincoln. ¡Si tan sólo 

W.J. Bryan

Salmon P. Chase
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aquellos a favor de un sistema monetario honesto, 
comprendieran la importancia de asumir su responsa-
bilidad, haciendo llegar esta información al mayor nú-
mero de personas posible, el actual sistema financiero 
a base de deuda desparecería, devolviéndonos nues-
tra libertad! La revista San Miguel es una herramienta 
de educación e información. 

El Crédito Social de Douglas o también llamado 
Democracia Económica, establecería una economía 
donde todo estuviera organizado para servirle a la per-
sona humana, desarrollar la propia responsabilidad y 
crear gente comprometida. Cada acción a favor de 
la democracia económica es un avance. Cada perso-
na formada en este tema es una fuerza y cada fuerza 
adquirida es un paso hacia la victoria. Si pudiéramos 
poner en acción todas estas fuerzas conjuntas, logra-
ríamos que cada país adoptase un sistema monetario 
libre de deuda mañana por la mañana. 

Tal como lo escribió Louis Even en 1960: “El obs-
táculo no son los banqueros, ni los políticos, ni nin-
gún otro enemigo de ese tipo. El obstáculo recae en 
la pasividad del pueblo que espera por el triunfo de 
una causa, pero les dejan el trabajo a otros para pro-
moverla”. 

La propuesta del Crédito Social 
de Douglas es aceptada 

por el Congreso americano en 1932
¿La educación de las personas es necesaria? 

Cuando la presión del pueblo sea lo suficiente-
mente fuerte, todos los partidos políticos estarán de 
acuerdo en adoptar la reforma para obtener una de-
mocracia económica. Un buen ejemplo de esto se 
puede encontrar en la «Ley Goldsborough» de 1932, 
que un autor describió como «la reforma monetaria 
que más cerca estuvo del éxito, una moneda verdade-
ramente sólida en los Estados Unidos»:

“Una abrumadora mayoría de los miembros del 
Congreso de los Estados Unidos (289 a 60) ya estaban 
a favor de esta ley en 1932; y sigue sucediendo desde 
entonces, de una forma u otra. Sólo la vana esperanza 
de que el entonces nuevo presidente (Roosevelt) pu-
diera restaurar la prosperidad sin abandonar el sistema 
de deuda-dinero que Estados Unidos había heredado, 
impidió que el Crédito Social de Douglas se convirtie-
ra en una ley de los Estados Unidos”. En 1936, cuando 
el “New Deal” o “Nuevo acuerdo” (la solución de Roo-
sevelt) demostró ser incapaz de resolver eficazmente 
la crisis económica, los partidarios del Crédito Social 
tomaron fuerza. Ese fue el último esfuerzo significativo 
para ganar su adopción en 1938. (W. E. Turner, Stable 
Money, p. 167.) 

Incluso el dividendo y el descuento compensado, 
dos elementos esenciales del Crédito Social, fueron 
mencionados en este proyecto de ley, que fue apo-
dado «Bill Goldsborough», en honor al congresista 
demócrata de Maryland Thomas Alan Goldsborough, 

quien lo presentó a la Cámara por primera vez el 2 de 
mayo de 1932. 

Dos personas que apoyaron el 
proyecto de ley son de particular 
interés para nosotros: Robert L. 
Owen, senador de Oklahoma de 
1907 a 1925 y gerente de banco 
durante 46 años, y Charles G. Bin-
derup, congresista de Nebraska. 
Owen publicó un artículo en marzo 
de 1936 en la revista de J. J. Har-
pell, The Instructor (y su versión 
francesa, Le Moniteur), de la cual 
Louis Even fue editor asistente. En cuanto al Sr. Bin-
derup, dio varias charlas en la radio estadounidense 
durante la crisis, para explicar los males del control del 
crédito por parte de intereses privados. 

A continuación, extractos del discurso de Robert 
Owen ante la Cámara de Representantes el 28 de abril 
de 1936: “El proyecto de ley que Goldsborough pre-
sentó, con la aprobación del Comité Bancario de la Cá-
mara de Representantes, y que creo, fue prácticamente 
un informe unánime, se debatió durante dos días en 
la Cámara, un proyecto de ley muy simple, que esta-
blece la política de los Estados Unidos para restaurar y 
mantener el valor del dinero, y ordena al Secretario del 
Tesoro, a los funcionarios de la Comisión de la Reserva 
Federal y a los bancos de la Reserva Federal, que hagan 
efectiva esta política. El proyecto de ley fue aprobado, 
no por un voto partidista, sino que 117 miembros repu-
blicanos votaron a favor de este proyecto de ley (que 
había sido presentado por un congresista demócrata), 
y el proyecto de ley fue aprobado por 289 votos contra 
60, y de esos 60 diputados, solo 12, por voluntad del 
pueblo, todavía están en el Congreso. 

“Este proyecto de ley fue arruinado por el Senado, 
porque no se entendió realmente. No hubo suficiente 
discusión sobre él en el público. No había una opinión 
pública organizada que lo apoyara” – Robert Owen

Todo está ahí. Es la educación de la población lo 
que se necesita. Tanto los republicanos como los de-
mócratas votaron a favor, por lo que no había nece-
sidad de un nuevo partido político. Además, Owen 
admite que lo que faltó fue la educación del pueblo, 
una fuerza en el pueblo. Esto confirma el método de 
la revista San Miguel recomendado por el ingeniero 

Douglas y Louis Even: es necesa-
rio educar a la población (distribu-
yendo circulares e invitando a las 
personas a suscribirse a la revista 
San Miguel, siendo ésta la única 
revista católica que informa sobre 
la reforma del sistema financiero). 

El proyecto de ley Goldsbo-
rough se titulaba: «Una ley para 
restaurar al Congreso su poder 
constitucional para emitir su pro-

Robert Owen

T. Alan 
Goldsborough
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pia moneda y regular su valor; proporcionar un ingre-
so monetario al pueblo de los Estados Unidos con un 
poder adquisitivo fijo y equitativo del dólar, suficiente 
en todo momento para permitir a la población com-
prar los bienes y servicios deseados, de acuerdo con 
la plena capacidad de las posibilidades del comercio y 
la industria de los Estados Unidos. El sistema actual, 
que emite dinero a través de la iniciativa privada con 
fines de lucro, da como resultado una inflación y de-
flación frecuentes y desastrosas. Este sistema debe 
detenerse».

El proyecto de ley también preveía un descuento 
en los precios que se reembolsarían a los comercian-
tes, y un dividendo, que comenzaría en $ 5 dólares por 
mes (en 1932), a cada ciudadano de la nación. Varios 
grupos testificaron en la Cámara a favor del proyecto 
de ley, señalando que contenía todos los mecanismos 
necesarios para evitar la inflación de precios. 

La ignorancia del pueblo
El oponente más enérgico del proyecto de ley en 

el Senado fue Carter Glass, ex Secretario del Tesoro 
y un firme partidario de la Reserva Federal. Además, 
el Secretario del Tesoro de Roosevelt (Secretario de 
Finanzas), Henry Morgenthau, quien se opuso fuerte-
mente a cualquier reforma monetaria, dijo que era me-
jor “darle una oportunidad al “New Deal” de Roosevelt

Lo que más ayudó a los adversarios de este pro-
yecto de ley fue la ignorancia casi total de la población 
en cuestión monetaria... e incluso en el Senado. Algu-
nos senadores que ignoraban incluso el mecanismo de 
la creación de dinero (crédito) por parte de los bancos, 
exclamaron: «¡Pero el gobierno no puede crear dinero 
así! ¡Va a crear una inflación!» Y otros, aunque admi-
tieron la necesidad de crear dinero libre de deuda, no 
vieron la necesidad del dividendo o el descuento com-
pensado. De hecho, todas estas objeciones caen por 
sí solas después de un estudio serio del Crédito Social 
llamado actualmente Democracia Económica. 

La fe como dimensión social
Como católicos, tenemos la responsabilidad de 

orientar y animar a nuestro prójimo a vivir plenamen-
te su fe en una sociedad tan compleja, impersonal y 
frágil. La Fe tiene una dimensión social de enorme ri-
queza, misma que es orientada por la Doctrina Social 
de la iglesia.

Ya nos lo decía el Papa Francisco durante la Au-
diencia General del miércoles 20 de octubre 2021, “Si 
la libertad no está al servicio del bien, corre el riesgo 
de ser estéril y no dar frutos”

Un sistema de Democracia Económica como el 
aquí propuesto, podría ser la aplicación de la Doctrina 
Social de la Iglesia en materia económica, establecería 
una economía donde todo estuviera organizado para 
servirle a la persona humana, desarrollar la propia res-
ponsabilidad y crear gente comprometida. 

Citas célebres sobre el tema del dinero
«Dame el control sobre el dinero de una nación 

y no me importará quién redacte sus leyes»— Ma-
yer Amschel Rothschild (1744-1812), Padre funda-
dor de las finanzas internacionales

«La historia nos dice que los banqueros han 
utilizado todas las formas de abu-
so, intriga, engaño, y otros me-
dios, lo más violentos posibles 
para mantener su control sobre 
los gobiernos, mediante el control 
del dinero y su emisión» — James 
Madison, cuarto presidente de los 
Estados Unidos y otro de los «Pa-
dres Fundadores de los Estados 

Unidos”

«Los poderosos del dinero declaran sus enemi-
gos públicos a todos aquellos que cuestionan sus 
métodos o sacan a la luz sus crímenes.» — William 
Jennings Bryan Candidato demócrata a la presiden-
cia de EUA (1860-1925)

«Quienquiera que controle la cantidad de dine-
ro en un país es el amo absoluto de toda la indus-
tria y el comercio.» — James A. Garfield, presidente 
de los EUA (1881)

«El sistema bancario fue 
diseñado en la iniquidad y na-
ció en el pecado. Los banque-
ros son dueños del planeta. 
Quítales el planeta, pero dé-
jalos tener el poder de crear 
dinero, y con un movimiento 
de la pluma, crearán suficiente 
dinero para volver a comprarlo 
y convertirse en sus dueños ... 
Pero, si deseas seguir siendo 
esclavo de los banqueros y pa-
gar el costo de tu propia esclavitud, entonces deja 
que los banqueros continúen creando dinero y con-
trolando el crédito» — Sir Josiah Stamp Director 
del Banco de Inglaterra, 1940. 

«El proceso por el cual los bancos crean dinero 
es tan simple que nuestra mente lo rechaza...»  — 
John K. Galbraith, en su libro: Dinero: ¿De dónde 
vino, a dónde fue? p. 29. 

«Los jóvenes que puedan resolver la cuestión 
monetaria harán más por el mundo, que todos los 
ejércitos de la historia...» — Henry Ford

Joven, y joven de corazón también, hambriento 
de verdad y justicia, ¿entendiste? Únete a las filas de 
los apóstoles de la revista San Miguel, por la salva-
ción de tu país y de todos tus conciudadanos. 

Los peregrinos de San Miguel te necesita-
mos. ¡Te estamos esperando! v

Alain Pilote

J. Madison

Josiah Stamp
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El siguiente artículo, escrito por la señora Gil-
berte Côté-Mercier, es un resumen de la fábula de 
Louis Even sobre la isla de los náufragos, que nos 
hace entender el sistema financiero actual, la crea-
ción de dinero en forma de deuda por parte de ban-
cos privados, y cuando deberíamos tener dinero 
creado sin deuda por la sociedad: 

Imaginemonos una isla completamente inacce-
sible para el resto del mundo. Diez hombres viven 
en esta isla. Los diez hombres son buenos traba-
jadores y explotan la riqueza de la isla. Cada uno 
trabaja según sus conocimientos. Pedro cultiva la 
tierra. Luis cría animales, etc... 

* * *
Un día, Pedro, que está cansado de comer solo 

verduras, decide ir a ver a Luis para pedirle que le 
cambie un ternero por papas. Pero a Luis no le gus-
tan tus papas, y se niega a cambiar su ternero con 
Pedro.

Pedro: Por favor, Luis, ¡véndeme ese ternero! 
Luis: ¿Y qué me darás a cambio? 
Pedro: te daré veinte bolsas de papas 
«No me interesan las papas», dijo Louis, yo no 

como papas. 
Pedro regresa a casa un poco triste, debe re-

signarse a comer sólo verduras por un tiempo. Sin 
embargo, Luis tenía demasiados terneros para él 
solo, y le hubiera gustado intercambiar algunos, 
pero no por papas, por otros productos que le gus-
taban más.

Es lo mismo que pasa cada vez que uno de los 
diez quiere hacer un intercambio con los demás. Es 
difícil igualar los gustos, o no es el momento ade-
cuado, o simplemente los cálculos son imposibles 
de hacer: a menudo sería necesario cortar un terne-
ro por la mitad para ajustar las necesidades. 

* * *
Al ver las dificultades que tenían para llegar a un 

acuerdo, los diez habitantes de la isla se reunieron 
en una pequeña asamblea para discutir su proble-
ma. Constatan que la isla les proporciona todo lo 
que le piden, que no es riqueza lo que falta, ni tra-
bajo, sino algo más. 

¿Qué es esto que falta para que los intercambios 
se hagan fácilmente entre los diez hombres? Y todos 
coinciden en que lo que falta en la isla es… dinero. 

* * *
¡Que descubrimiento! Es dinero lo que falta en 

la isla. 
Como ellos tienen buen sentido común, y no se 

juntan solo para hablar y no hacer nada, deciden: 
que si lo que falta es dinero, pues, hagamos dinero. 

Estos diez hombres, no son como nuestros go-
biernos que se dan cuenta que falta dinero en el 
país, y concluyen que los impuestos deben ser au-
mentados o que una guerra es más lucrativa. 

La forma de razonar de ellos es: «A falta dinero, 
hagamos dinero». 

* * *
¡Hagamos dinero! se dicen unos a otros. No 

piensan ni por un momento en ir en busca de per-
sonas de otros países para hacerles dinero. Deci-
den hacerlo ellos mismos, para sí mismos. 

¡Precisamente, entre ellos se encuentra Santia-
go, que una vez fue gerente de banco! Sabe contar 
muy bien. Santiago, haznos dinero, le dicen. Y San-
tiago responde: ¡Claro que sí, voy a hacer dinero 
para todos los integrantes de la isla! 

Santiago: ¿Cuánto dinero necesitamos en la isla 
para hacer que los negocios funcionen? Santiago 
hace cálculos y dice: “yo creo que si tuviéramos 
$100,000 dólares en la isla, los intercambios se rea-
lizarían sin problemas”. 

Perfecto le dicen, Santiago haznos $100,000 dó-
lares. $10,000 dólares para cada uno, ya que somos 
diez.

Y Santiago pone manos a la obra. Toma un li-
bro, escribe el nombre de Pedro en el libro con un 
crédito por $10,000 dólares, luego le dice a Pedro 
mostrándole su libro: “Aquí hay $10,000 para ti. Es 
dinero en cifras, el dinero más moderno que existe. 
Dinero que no se pierde y que no te pueden robar. 

¿Y, Por qué no?

20 SAN MIGUEL  enero-febrero 2023 www.revistasanmiguel.org



Te prestaré $10,000 y me lo devolverás al final del 
año, más $700 en intereses. 

¿Cómo? dijo Pedro; ¿Quieres decir, que me 
prestas $10,000 dólares y debo devolverte $10,700?

Dice pedro: ¿Estás bromeando Santiago?, es 
como si el dinero que haces te perteneciera solo a ti, 
ya que quieres que te lo reembolse y con intereses 
aparte de eso. Estás equivocado Santiago, te pedi-
mos que hicieras dinero para todos, no que hicieras 
dinero solo para ti. Tu recibirás tu parte de $10,000 
como los demás, pero los $100,000 no te pertene-
cen. “Si nos prestas a cada uno $10,000 con la obli-
gación de reembolsarte, es como si los $100,000 te 
pertenecieran solo a ti”. 

Santiago: ¡Es así como funciona en los países 
civilizados!

Pedro: Ah ¿Así es como funciona en los paí-
ses civilizados? Esa es probablemente la razón por 
la cual la vida es tan bella en los países civilizados, 
donde la gente muere de hambre frente a la abun-
dancia y donde se producen guerras para regular el 
comercio. Bueno, pues no gracias, no estamos inte-
resados en esa civilización querido Santiago. Te pe-
dimos que hagas dinero para cada uno de nosotros, 
para todos. Es decir, harás $100,000, y repartirás a 
cada uno $10,000, simplemente nos lo darás. 

Santiago comprendió, y escribe en su libro la 
suma de $10,000 con el nombre de cada uno.

En la isla deciden llamar “dividendo” a estos 
$10,000. Se basa en la producción de la isla. Es di-
nero nuevo, que proviene de la pluma de Santiago 
y que además es necesario para permitir a los habi-
tantes de la isla intercambiar sus productos. 

Todo el año va muy bien en la isla. No hay más 
problemas a la hora de los intercambios.

El negocio es tan próspero en la isla que los 
$100,000 se vuelven insuficientes para comprar 
todo lo que se encuentra a la venta, ya que la pro-
ducción ha aumentado.

Al final del año, nuestros diez hombres deciden 
tener otra asamblea. Examinan un problema, des-
cubren que el dinero que hicieron a principios de 
año les ha hecho mucho bien, pero que en la isla 
todavía hay una falta de dinero, dado el desarrollo 
del comercio. 

Todavía falta dinero. Así que le piden una vez 
más a Santiago que les haga dinero nuevo.

«Si cada uno recibiera $25,000 dólares, eso sería 
suficiente por ahora».

Santiago dice, ¡muy bien, manos a la obra! Es-
cribiré $25,000 dólares por cada uno. Ingresa en el 
libro de crédito de cada persona la suma de $25,000 
en la columna de crédito. 

Pedro, que durante el año había trabajado más 
que Luis, tenía en su libro de crédito la suma de 

$150,000 y ahora recibe $25,000 dólares más, eso le 
da un total de $175,000

Luis, que durante el año estuvo enfermo y no 
pudo trabajar mucho, al final del año tenía en su li-
bro de crédito la suma de $50,000 y ahora recibe 
$25,000, así tiene un total de $75,000

Los $25,000 agregados al crédito de todos son 
el dividendo del año, en la isla. Este dividendo siem-
pre será proporcional al progreso de la isla. 

Los diez hombres hicieron ellos mismos el dine-
ro que necesitaban. No le pidieron a un extraño que 
lo hiciera. Tienen más confianza en sí mismos, en 
quienes construyeron la isla, que en los extranjeros 
que vendrían a explotar a los productores de la isla. 

Estos diez hombres inteligentes, lograron hacer 
el dinero que necesitaban. No crearon deudas que 
pagar, sino dividendos que circular.

El crédito que circula en la isla es un crédito so-
cial, basado en la producción de la isla y la confianza 
que existe entre sus habitantes. Este crédito es he-
cho por los habitantes de la isla para los habitantes 
de la isla.

Esta isla puede ser Canadá, o cualquier país del 
mundo, dependiendo del número de habitantes, es 
la cantidad de dinero que debe ser creado…

Acaso, ¿no debería ser el mismo método de 
emisión del dinero? Y, ¿por qué no? v

Gilberte Côté-Mercier

Gilberte Côté-Mercier, co-fundadora de SAN MIGUEL
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El siguiente artículo fue escri-
to por Yves Jacques, Peregrino de 
San Miguel y responsable de la ofi-
cina en Estados Unidos, quien tuvo 
recientemente una experiencia in-
creíble. Yves Jacques nos compar-
te su experiencia: 

por Yves Jacques
El miércoles 12 de octubre de 

2022 comenzó para mí como un 
hermoso día de vacaciones con 
mi familia, nos encontrábamos en 
Roma, Italia. Habíamos planeado 
visitar varios sitios ese día; como la 
Basílica de Santa María la Mayor, la 
Basílica de San Juan de Letrán y la 
Basílica de San Pablo Extramuros. 
Pero entonces todo cambió; creo 
que San José organizó un plan es-
pecial para que me encontrara con 
el Papa Francisco ese día. 

Me desperté temprano esa ma-
ñana y decidí dar un paseo antes 
del desayuno y, con suerte, en-
contrar una misa a la cual asistir. 
Al salir del hotel, a pocas cuadras 
del Vaticano, me dirigí a la Plaza de 
San Pedro y noté una gran multi-
tud reunida cerca de la entrada. Le 
pregunté a una persona cuál era la 
razón, y me enteré de que era el 
día de la audiencia papal semanal 
(como lo es todos los miércoles). 
Realmente quería asistir, pero me 
dijeron que era necesario un boleto 
y solo se podía obtener a través de 
Internet, y generalmente solicitán-
dolo con meses de anticipación. En 
mi cabeza, pensé: “Bueno, ¡eso no 
va a suceder hoy!” 

Continué mi caminata cerca del 
Vaticano. Miles de peregrinos se 
encontraban ahí reunidos, inclui-
dos muchos sacerdotes, religiosos 
y religiosas. Un sacerdote llamó 
mi atención; de pie, solo entre la 

multitud. Pensé que tal vez po-
dría ayudarme para encontrar un 
lugar donde poder asistir a misa. 
Me acerqué a él y le pregunté si 
sabía dónde podía encontrar una 
misa cerca. Sonrió y dijo que no 
sabía dónde, pero confiaba en 
que encontraría una, “después de 
todo, ¡es Roma!”, dijo. 

Me presenté, le dije que era 
padre de una familia numerosa, 
evangelizador laico con los “Pere-
grinos de San Miguel”, y que tenía 
un programa semanal en televisión 
por satélite en los Estados Unidos 
llamado “Corazones de la Sagrada 
Familia”. Luego se presentó di-
ciéndome que era de la República 
Democrática del Congo. Me emo-
cioné, ya que yo conocía a varios 
obispos de ese país que habían 
asistido a nuestra sesión anual de 
estudio en la Casa de San Miguel 
en Rougemont, Canadá. Nombré 
algunos que él conocía. También 
le expliqué que los Peregrinos de 
san Miguel trabajan por un mundo 
mejor a través de la promoción de 
la Democracia Económica y una 
mejor comprensión de la enseñan-
za social católica (la Doctrina Social 
de la Iglesia) para santificar tanto la 
economía como a la familia. 

Mi intención esa mañana era 
sólo caminar por Roma, y sólo tenía 
unas pocas imágenes de San José 
en mi bolsillo. Me gusta repartir es-
tas imágenes a todos los que co-
nozco, es por así decirlo, mi tarjeta 
de presentación. En el reverso de 
la imagen hay una antigua oración 
a San José. Le di una al sacerdote 
congoleño. Tomó la imagen, me 
miró y dijo: “Cuando usted se me 
acercó, acababa de terminar de ha-
blar por teléfono con un amigo mío 
que trabaja en el Banco Mundial. 

Nos íbamos a encontrar hoy, aquí. 
Habíamos planeado asistir juntos a 
la audiencia papal. Me llamó para 
informarme que tenía que cancelar 
esta reunión e inmediatamente re-
gresar a Washington, DC, para una 
reunión de emergencia. ¡Aquí ten-
go su boleto y creo que Dios me 
dice que es para ti!” 

Totalmente sorprendido, acep-
té el boleto. Pero luego pensé en 
mi esposa, Anne Marie me estaba 
esperando para desayunar juntos. 
La llamé y le dije que un sacerdo-
te congoleño que también estaba 
de visita en Roma me había dado 
un boleto para la audiencia papal, 
y le pregunté a mi esposa ¿qué 
debía hacer? Ella respondió: “Por 
supuesto que tienes que ir, y nos 
llamaremos más tarde”. 

Me uní a la fila de personas en 
la entrada de la Plaza de San Pe-
dro y presenté el boleto que me 
habían dado. Un sacerdote que es-
taba frente a mí vio el boleto y me 
dijo: “Estás en la fila equivocada. 
¡Tu boleto te da derecho a estar 
adelante, muy cerca de donde ha-
blará el Papa!” Uno de los guardias 
suizos, al ver mi boleto, me acom-
pañó a otra entrada, me condujo 
hacia la plataforma donde hablaría 

Un encuentro 
providencial con el 

Papa Francisco
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el Santo Padre y me indico mi lugar 
en la segunda fila, entre obispos y 
cardenales. 

El Papa Francisco pronto lle-
gó en su papamóvil. Estaba muy 
emocionado y le envié fotos a mi 
esposa a través del teléfono celu-
lar. Todavía no podía creer que es-
taba tan cerca del Papa Francisco. 
Habló de discernir la Voluntad de 
Dios en nuestras vidas, ¡fue muy 
hermoso! Al final de la audiencia, 
los obispos y cardenales comenza-
ron a formar una fila para reunirse 
con el Papa. Justo cuando yo pen-
sé que era hora de irme y reunirme 
con mi familia, un guardia se acer-
có y nos indicó que nos uniéramos 
a la fila de dignatarios para saludar 
al Papa. 

¡Realmente no esperaba eso! 
No me sentía preparado, con ropa 
para caminar, vestido de manera 
informal. Busqué en mis bolsillos y 
encontré mi rosario y las imágenes 
de San José con la oración en el 
reverso. Me tomé una selfie rápida 
con el Papa Francisco en el fondo, 
se la envié a mi esposa y le dije 
muy emocionado: ¡Voy a saludar 
al Papa!

Cuando me iba acercando al 
Papa, comencé a orar al Espíritu 
Santo para que me iluminara so-
bre lo que debía decir al Santo Pa-
dre. Tomé la imagen de San José 
en mis manos y leí el texto de la 
antigua oración milagrosa en el re-
verso. Cuando fue mi turno de sa-
ludar al Santo Padre, le entregué la 
imagen de San José y simplemen-
te le dije: “Santo Padre, soy amigo 
de San José”. Me miró, luego miró 
cuidadosamente la imagen de San 
José, sonrió y me dijo: “Por favor, 
pide a San José por mí”.

Estas palabras del Santo Padre 
penetraron en mi mente. Era como 
si Dios mismo me hablara al cora-
zón, dándome la misión de orar a 
San José por el Papa Francisco. 
Pero no solo por el Papa Francis-
co, sino por el papado, por todo el 
Ministerio Petrino. Había salido de 
nuestro lugar de descanso esa ma-
ñana con la única intención de dis-
frutar de un paseo, rezar el rosario 

y buscar una misa a la que asistir 
porque mi familia tenía una agenda 
muy ocupada para el día. Pero San 
José tenía otro plan, y me envió a 
encontrarme con el Papa Francisco 
esa mañana. El Papa Francisco a 
menudo dice: “Nuestro Dios es un 
Dios de sorpresas”. San José cier-
tamente tenía una agradable sor-
presa reservada para mí ese día.

Cabe señalar que el 12 de oc-
tubre, día en que tuve mi encuen-
tro especial con el Santo Padre, 
es también el día de la fiesta del 
nuevo beato, Carlo Acutis (ver pá-
ginas 3-9). El joven Carlo dijo en su 
lecho de muerte: “Ofrezco al Señor 
todos los sufrimientos que tendré 
que soportar, por el Papa y la Igle-
sia, para poder ir directamente al 
Cielo sin pasar por el Purgatorio”.

San José tiene un gran papel 
que desempeñar en la Iglesia. Hoy, 
más que nunca, la Iglesia está en 
peligro. El enemigo no sólo está 
en la puerta, sino que también hay 
enemigos, por desgracia, dentro 
de la misma Iglesia. San José salvó 
a Nuestro Señor Jesús del peligro 
cuando era niño, cuando lo pro-
tegió del malvado rey Herodes. Él 
protegió a la Sagrada Familia du-
rante todos estos años del peligro 
y de los ídolos en Egipto. Dios Pa-
dre eligió a San José para proteger 
a la Sagrada Familia y por esto se 

le llama el Terror de los Demonios. 
Por lo tanto, la Iglesia naturalmente 
se dirige a él en busca de protec-
ción.

El Beato Papa Pío IX proclamó 
a San José “Patrono de la Iglesia 
Universal” el 8 de diciembre de 
1870. El Papa es la cabeza visible 
de la Santa Iglesia Católica en la 
tierra, por consiguiente, debemos 
pedirle a San José que proteja al 
Papa en su función como Cabeza 
de la Iglesia. San José, como Pa-
trono de la Iglesia Universal, es el 
patrón de todos nosotros, incluido 
el Papa. Dios Padre eligió a San 
José para proteger a la Iglesia, y en 
particular al Papa y al Papado. La 
Iglesia Católica es esposa de Cris-
to, y Jesús prometió que las puer-
tas del infierno no prevalecerían 
contra ella. Por lo tanto, unámonos 
para orar y difundir esta oración es-
pecial a San José por el Papa y por 
la Iglesia. Para mí está muy claro 
que Dios lo quiere así. ¡San José, 
terror de los demonios, protege al 
papado! v

                    Yves Jacques

Oración a San José
Oh, san José, cuya protec-

ción es tan grande, tan fuerte e 
inmediata ante el trono de Dios, 
a tí confío todas mis intenciones 
y deseos.

Ayúdame, san José, con tu 
poderosa intercesión, a obtener 
todas las bendiciones espiritua-
les por intercesión de tu Hijo 
adoptivo, Nuestro Señor Jesu-
cristo, de modo que, al confiar-
me, aquí en la tierra, a tu poder 
celestial, te tribute mi agradeci-
miento y homenaje.

Oh, san José, yo nunca me 
canso de contemplarte con Jesús 
durmiendo entre tus brazos. No 
me atrevo a acercarme cuando 
Él descansa junto a tu corazón. 
Abrázale en mi nombre, besa por 
mí su delicado rostro y pídele que 
me devuelva ese beso cuando yo 
exhale mi último suspiro.

¡San José, patrono de las al-
mas del purgatorio, ruega por 
mí! Amén. v

La imagen de San José 
entregada al Santo Padre
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¿Es Dios el Rey de tu existencia?
He aquí extractos de la homilía pronunciada por 

el Papa Francisco el 20 de noviembre de 2022 en la 
catedral de Asti, en el norte de Italia, con motivo de 
la Solemnidad de Cristo Rey del Universo:

Sobre la cruz aparece una sola frase: «Este es el 
rey de los judíos» (Lc  23,38). He aquí el título: rey. 
Pero observando a Jesús, la idea que tenemos de un 
rey da un vuelco. Intentemos imaginar visualmen-
te un rey. Nos vendrá a la mente un hombre fuerte 
sentado en un trono con espléndidas insignias, un 
cetro en las manos y anillos brillantes en los dedos, 
mientras dirige a sus súbditos discursos solemnes. 
Esta es, más o menos, la imagen que tenemos en la 
mente. Pero mirando a Jesús, vemos que Él es todo 
lo contrario. No está sentado en un cómodo trono, 
sino más bien colgado en un patíbulo. El Dios que 
«derribó a los poderosos de su trono» (Lc  1,52) se 
comporta como siervo crucificado por los podero-
sos. Está adornado sólo con clavos y espinas, des-
pojado de todo, mas rico en amor; desde el trono de 
la cruz ya no instruye a la multitud con palabras, ni 
levanta la mano para enseñar. Hace mucho más: en 
vez de apuntar el dedo contra alguien, extiende los 
brazos para todos. Así se manifiesta nuestro rey, con 
los brazos abiertos.

Sólo entrando en su abrazo entendemos que 
Dios se aventuró hasta ahí, hasta la paradoja de la 
cruz, justamente para abrazar todo lo que es nues-
tro, aun aquello que estaba más lejos de Él:  Él abra-
zó nuestra muerte, nuestro dolor, nuestra pobreza, 
nuestras fragilidades y nuestras miserias. Él abrazó 
todo esto. Se hizo siervo para que cada uno de noso-
tros se sienta hijo, pagó con su servidumbre nuestra 
filiación. Se dejó insultar y que se burlaran de él, para 
que en cualquier humillación ninguno de nosotros 
esté ya solo. Dejó que lo desnudaran, para que nadie 
se sienta despojado de la propia dignidad. Subió a la 
cruz, para que en todo crucificado de la historia esté 
la presencia de Dios. 

Este es nuestro Rey, Rey de cada uno de noso-
tros, rey del universo, porque Él cruzó los más re-
cónditos confines de lo humano; entró en la oscura 
inmensidad del odio, en la inmensa oscuridad del 
abandono para iluminar cada vida y abrazar cada rea-
lidad. Hermanos, hermanas, este es el Rey que hoy 
festejamos. No es fácil entenderlo, pero es nuestro 
Rey. Y las preguntas que deberíamos hacernos son: 
¿Este Rey del universo es el Rey de mi existencia? 
¿Yo creo en Él? ¿Cómo puedo celebrarlo como Se-
ñor de todas las cosas si no se convierte también en 
el Señor de mi vida? 

Él nos da la posibilidad de reinar en la vida, si 
te rindes ante la mansedumbre de su amor, que se 

propone pero no se impone, el amor de Dios nunca 
se impone; a su amor que siempre te perdona... Él 
no se cansa nunca de perdonar, nunca, nunca; siem-
pre te vuelve a poner en pie, siempre te restituye tu 
dignidad real. Sí, la salvación, ¿de dónde viene? Nos 
viene al dejarnos amar por Él, porque sólo así somos 
liberados de la esclavitud de nuestro yo, del miedo 
de estar solos, de pensar que no lo lograremos. 

Hermanos, hermanas, pongámonos constante-
mente ante el Crucificado, dejémonos amar, pues sus 
brazos abiertos nos abren también el paraíso, como 
al “buen ladrón”. Sintamos como dirigida a nosotros 
la frase que Jesús, en el Evangelio, pronuncia desde 
la cruz: «Estarás conmigo en el paraíso» (Lc 23,43). 
Esto es lo que quiere y quiere decirnos Dios a todos 
nosotros, cada vez que nos dejamos mirar por Él. Y 
entonces entendemos que no tenemos un dios des-
conocido que está allá arriba en el cielo, poderoso y 
distante, no, sino un Dios cercano, la cercanía es el 
estilo de Dios, la cercanía, con ternura y misericor-
dia. Este es el estilo de Dios. Cercano, misericordioso 
y tierno. Tierno y compasivo, cuyos brazos abiertos 
consuelan y acarician. ¡Ese es nuestro Rey!

Hermanos, hermanas, después de haberlo mira-
do, ¿qué podemos hacer? Hoy el Evangelio nos pone 
ante dos caminos. Frente a Jesús hay quien se que-
da de espectador y quien se involucra…  

Todos estos espectadores tienen en común una 
frase recurrente: “Si eres rey, ¡sálvate a ti mismo!” 
(cf. vv. 35.37.39). Así lo insultan, lo desafían. Sálvate 

El trono de Jesús es Su Cruz.
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a ti mismo, exactamente lo contrario de lo que está 
haciendo Jesús, que no piensa en sí mismo, sino en 
salvarlos a ellos, que lo insultan. Pero ese sálvate a ti 
mismo es contagioso, de los jefes a los soldados y a 
la gente, la ola del mal alcanza casi a todos… Y aque-
lla gente habla de Jesús pero no sintoniza ni un solo 
momento con Él. Toma distancia y habla. 

El contagio de la indiferencia
Es el contagio letal de la indiferencia. Es una fea 

enfermedad la indiferencia. “Esto a mí no me con-
cierne, no me toca”. Indiferencia hacia Jesús e indife-
rencia también hacia los enfermos, hacia los pobres, 
hacia los miserables de la tierra…

Aquella gente era indiferente. Aquella gente ha-
blaba de Jesús, pero no sintonizaba con Él. Y este es 
el contagio letal de la indiferencia, que crea distan-
cia con la miseria. La ola del mal se propaga siempre 
así: comienza tomando distancia, 
mirando sin hacer nada, sin dar im-
portancia, y luego se piensa sólo en 
los propios intereses y se acostum-
bra a mirar hacia otro lado. Y esto 
es un riesgo también para nuestra 
fe, que se marchita si se queda en 
una teoría, si no se hace práctica, si 
no hay compromiso, si no se da en 
primera persona, si no se arriesga. 
Entonces nos convertimos en cris-
tianos “al agua de rosas” (como es-
cuché decir en mi casa), que dicen 
creer en Dios y querer la paz, pero 
que no rezan ni se preocupan por 
el prójimo e incluso no les interesa 
Dios, ni la paz. Estos son cristianos 
sólo de palabra, superficiales.

Esta era la ola del mal que ha-
bía allí, en el Calvario. Pero también 
está la ola benéfica del bien. Entre 
los muchos espectadores, uno se 
involucra, me refiero al “buen ladrón”. Los otros se 
ríen del Señor. Él le habla y lo llama por su nombre, 
“Jesús”. Muchos descargan sobre Él su rabia; él con-
fiesa a Cristo sus faltas. Muchos dicen «sálvate a ti 
mismo»; él ruega: «Jesús, acuérdate de mí» (v. 42). 
Sólo pide eso al Señor. Esta es una hermosa oración. 
Si cada uno de nosotros la recita todos los días va 
por buen camino, el camino de la santidad: “Jesús, 
acuérdate de mí”. 

Es así que un malhechor se convierte en el pri-
mer santo. Se acerca a Jesús por un instante y el 
Señor lo tiene consigo para siempre. El Evangelio 
habla del buen ladrón por nosotros, para invitarnos 
a vencer el mal dejando de ser espectadores. La in-
diferencia es peor que hacer el mal.

¿Por dónde comenzar? Por la confianza, por lla-
mar a Dios por su nombre, tal como lo hizo el buen 

ladrón, que al final de la vida vuelve a encontrar la 
confianza valiente que caracteriza a los niños, que se 
fían, piden, insisten. Y con esa confianza admite sus 
fallas, llora, pero no compadeciéndose de sí mismo, 
sino poniéndose delante del Señor. Y nosotros, ¿te-
nemos esta confianza, le llevamos a Jesús todo lo 
que tenemos en nuestro interior, o nos disfrazamos 
frente a Dios, quizás con un poco de sacralidad y de 
incienso? 

Por favor, no vivan la espiritualidad del maquilla-
je, es aburrida. Ante Dios agua y jabón, nada más, sin 
maquillajes, el alma tal cual es. Y de ahí viene la salva-
ción. Aquel que pone en práctica la confianza, como 
este buen ladrón, aprende la  intercesión, aprende a 
presentar ante Dios lo que ve, los sufrimientos del 
mundo, las personas que encuentra. Aprende a de-
cirle, como el buen ladrón, “¡acuérdate, Señor!”. No 
estamos en el mundo únicamente para salvarnos a 

nosotros mismos, no, sino para 
llevar a los hermanos y hermanas 
al abrazo del Rey. Interceder, re-
cordarle al Señor, abre las puertas 
del paraíso. Pero nosotros, cuando 
rezamos, ¿intercedemos? “Acuér-
date Señor, acuérdate de mí, de mi 
familia, acuérdate de este proble-
ma, acuérdate, acuérdate”. Llamar 
la atención del Señor.

Hermanos, hermanas, hoy 
nuestro Rey nos mira desde la 
cruz a brasa aduerte. Depende de 
nosotros decidir si ser espectado-
res o involucrarnos. ¿Soy especta-
dor o quiero involucrarme? Vemos 
las crisis de hoy, la disminución de 
la fe, la falta de participación. ¿Qué 
hacemos? ¿Nos limitamos a elabo-
rar teorías, nos limitamos a criticar, 
o nos ponemos manos a la obra, 
tomamos las riendas de nuestra 

vida, pasamos del “si” de las excusas a los “sí” de la 
oración y del servicio? Todos creemos saber qué es 
lo que no está bien en la sociedad, todos; hablamos 
todos los días de lo que no va en el mundo, incluso 
en la Iglesia, tantas cosas no van en la Iglesia. 

Pero luego, ¿hacemos algo? ¿Nos ensuciamos 
las manos como nuestro Dios clavado al madero 
o estamos con las manos en los bolsillos mirando? 
Hoy, mientras Jesús, que está despojado en la cruz, 
levanta el velo sobre Dios y destruye toda imagen 
falsa de su realeza, mirémoslo a Él, para encontrar 
el valor de mirarnos a nosotros mismos; de reco-
rrer las vías de la confianza y de la intercesión; de 
hacernos siervos para reinar con Él. “Acuérdate, Se-
ñor, acuérdate”, hagamos esta oración más seguido. 
Gracias. v

                                             Papa Francisco

Como el buen ladrón, dejémonos 
conquistar por la mirada de Jesús: 

“¡Señor, acuérdate de mí!”
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Apariciones de María en Hrushiv, Ucrania
Hrushiv es un pequeño pueblo de Ucrania al 

oeste de Lviv, el cual se encuentra cerca de la frontera 
con Polonia y está integrado por un pueblo de católi-
cos orientales (La Iglesia greco-católica fue adherida 
a la Santa Sede en 1596). En ese lugar, una aparición 
mariana dio origen a un santuario donde lo sobrena-
tural parece haberse manifestado desde entonces, 
con intervalos continuos, hasta nuestros días. Debido 
a la actual situación difícil de Ucrania provocada por 
la invasión de las fuerzas armadas rusas, las palabras 
proféticas de la Santísima Virgen Maria revisten una 
importancia particular, en especial el rezo del Rosario 
para alcanzar la paz. 

A mediados del siglo 
XVIII, la Virgen Maria se 
apareció ahí en una pra-
dera en la parte baja del 
pueblo. Un sauce fue plan-
tado en el mismo lugar de 
la aparición. Un siglo más 
tarde, una fuente de agua 
brotó en la base de dicho 
árbol de modo que las per-
sonas acudían a ese lugar 
para extraer agua clara. Es preciso señalar que en 
ese lugar se produjeron sanaciones que le han hecho 
ganar una reputación al santuario. 

En el año de 1806, Stephen Chapowskyj pintó una 
imagen de la Virgen que fue colgada en el sauce por 
gente del pueblo en tanto se intensificaban las pere-
grinaciones a dicho lugar. Una gran cantidad de pere-
grinos llegaban ahí para orar, cantar y para colocar 
veladoras. 

Una epidemia de cólera azotó en 1856, año en que 
una mujer vio en un sueño a la Madre de Dios. “Hija mía, 
les pido limpiar el pozo profanado. Celebren ahí la misa 
y la muerte se irá del pueblo”. La mujer escucho las 
palabras de Nuestra Madre Santísima y llevo a cabo su 
mandato, y la epidemia se terminó.  Se construyó sobre 
el pozo una capilla dedicada a la Santísima Trinidad

Hrushiv fue el escenario de nuevas apariciones 
marianas, en 1914 y también a partir de 1987. El 12 
de mayo de 1914, la Virgen se manifestó nuevamente 
para advertir al país de las desgracias que iban a 
padecer. En primer lugar, una luz se percibió cerca 
de la capilla de la Santísima Trinidad. De hecho, la 
luz era muy visible durante todo el día, tanto que 22 
personas que eran campesinos pudieron ver en esa 
ocasión a la Virgen. Ella les anunció que los creyen-
tes iban a sufrir durante ochenta o noventa años, que 
Rusia iba a volverse impía, que los ucranianos iban 
a experimentar persecuciones, que algunos vivirían 
bastante tiempo, tanto como para ver tres guerras, 
pero luego Ucrania será libre. 

Tanto la primera guerra mundial que comenzó 

efectivamente algunos meses más tarde en 1914, 
así como la revolución y la guerra civil que le suce-
dieron, hicieron que esta aparición profética cayera 
en el olvido y que no fuera objeto de una investiga-
ción canónica. Hrushiv, durante los últimos años del 
comunismo, fue el escenario de una tercera serie de 
apariciones. 

El 26 de abril de 1986, la nación ucraniana fue 
golpeada de lleno y traumatizada por el accidente 
nuclear de Chernóbil. Se estima que en total fueron 4 
millones, el total de soviéticos expuestos a las radia-
ciones, por lo cual miles de personas murieron y los 
efectos aún se sienten hoy en día. 

El 26 de abril de 1987, un año después de la explo-
sión nuclear, una niña de diez años de nombre Maria 
Kyzin, que vivía muy cerca del Santuario de la Santí-
sima Trinidad (prohibido por las autoridades comu-
nistas), mientras se dirigía a misa en la ciudad vecina 
a las 9 de la mañana, vio claramente, encima de una 
puerta, una silueta ir y venir sobre el balcón de la capi-
lla de madera de la Santísima Trinidad. Ella cuenta 
que ve de cerca a la Virgen “casi diario a una hora 
fija”. Las apariciones suceden hasta el día de hoy. La 
descripción que ella da de esta Virgen es poco fre-
cuente (incluso entre los católicos orientales): “ves-
tida de negro, por lo general, pero un día ella traía 
una bufanda blanca”. Algo clásico de estas aparicio-
nes son los frutos: “tengo mejor carácter, soy más 
piadosa, y voy a misa cada domingo”, declara María. 

Además, casi quinientos mil personas asisten a la 
aparición de la Virgen diariamente entre el 26 de abril 
y el 25 de agosto. Por su parte, el régimen comunista 
hacía de todo para obligar a los videntes a guardar 
silencio y para desanimar las peregrinaciones, esto 
es, montando barricadas, cavando zanjas a lo largo 
de todas las rutas de acceso al pueblo y cerrando 
también los límites de esta zona prohibida para los 
peregrinos. Afortunadamente, todo lo anterior no ha 
impedido el flujo de los fieles. De hecho, una fuente 

Hrushiv
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gubernamental ha informado sobre la presencia de 
45,000 personas por día que vienen de lejos e incluso 
vienen también ortodoxos a los lugares del milagro. 

Si bien entre la multitud había personas de dife-
rentes países hablando otros idiomas, todos ellos 
declararon haber escuchado a Nuestra Señora 
hablar en su lengua materna. Muchos otros, cientos 
de miles, han reportado haber oído las palabras de 
Nuestra Señora, como si ella les hablara en su cora-
zón. Todo esto duró aproximadamente cuatro meses. 

Los sacerdotes celebraban ahí la misa frente a la 
iglesia, incluso hasta 10 misas por día. Estos sacerdo-
tes se arriesgaban demasiado ya que la Iglesia Greco-
Católica, fiel a Roma, seguía siendo clandestina 
durante más de cuatro décadas bajo la dominación 
soviética. No fue hasta diciembre de 1989, durante la 
liberación del dirigente soviético, Mikhaïl Gorbatchev, 
que esta Iglesia fue finalmente autorizada para fun-
cionar de nuevo de forma oficial. 

El 13 de mayo de 1987, día del aniversario de 
las apariciones de Fátima, la televisión local, bajo la 
dirección de la KGB, difundió una emisión relativa al 
fenómeno de Hrushiv con la finalidad de disuadir a 
los peregrinos. No obstante, en el transcurso de la 
emisión difundida en directo, todos los televiden-
tes pudieron ver a la Virgen aparecerse en el centro 
de una luz y flotar sobre la iglesia, cargando al niño 
Jesús en sus brazos, y a su vez aquellos que exami-
naban las imágenes no vieron ni la luz ni la aparición. 
(Cabe señalar que el programa jamás fue difundido 
de nuevo por las autoridades soviéticas). 

Esta serie de apariciones en tierra ucraniana 
provocó una peregrinación salvaje, esto es, ilegal a 
los ojos de las autoridades comunistas. Lo anterior 
suscitó arrestos por “actividad ucraniana católica”. El 
clero católico, reducido a la clandestinidad o adhe-
rido a la ortodoxia, no fue capaz de manejar la inves-
tigación canónica necesaria para autentificar estos 
hechos. Al día de hoy, ningún veredicto ha sido pro-
nunciado, sin embargo, las peregrinaciones no han 
cesado. 

Muchas personas escucharon la voz de la Virgen. 
La Virgen dice: “He venido para agradecer al pueblo 

ucraniano, ya que ustedes son de toda la Iglesia 
de Cristo, los que más han sufrido durante estos 
setenta años. He venido para reconfortarlos y para 
decirles que su sufrimiento pronto terminará. Ucra-
nia se convertirá en un estado independiente” (de 
hecho, esto sucedió en 1991, poco después de la 
caída del imperio soviético). 

“No olviden a los que murieron en la catás-
trofe de Chernóbil la cual es una advertencia y una 
señal para el mundo entero.” “Perdonen a sus ene-
migos. Gracias a ustedes y a la sangre de los már-
tires, Rusia se convertirá. Arrepiéntanse y ámense 
los unos a los otros. El tiempo que se aproxima es 
el que ha sido anunciado como el del fin de los tiem-
pos. Vean la desolación que envuelve al mundo: el 
pecado, la pereza, el genocidio. Oren por Rusia. En 
efecto, la opresión y las guerras continúan ocupando 
el espíritu y los corazones de mucha gente. Rusia, a 
pesar de todo, continúa rechazando a mi hijo. Rusia 
rechaza la vida verdadera y continúa viviendo en la 
oscuridad. Si Rusia no se convierte al cristianismo, 
habrá una tercera guerra mundial y el mundo entero 
tendrá que enfrentar la ruina. Enseñen a los niños a 
orar. Enséñenles a vivir en la verdad y vivan ustedes 
mismos en la verdad. Reciten el Rosario que es el 
arma contra satanás. Él teme al Rosario. Reúnanse 
para recitar el Rosario”. 

“He venido para reconfortarlos y para decirles 
que su sufrimiento pronto terminará. Voy a prote-
gerlos, para la gloria y la llegada del Reino de Dios 
sobre la tierra que durara mil años. El Reino de los 
Cielos sobre la tierra está cerca y al alcance de la 
mano. Este sólo llegará por medio de la penitencia y 
del arrepentimiento”. 

“Este mundo malvado festeja la depravación y 
la impureza, y muchas mentiras se proclaman como 
verdad toda vez que gente inocente se condena. Sean 
diligentes, estén prevenidos, pues muchos de los que 
se presentan ante ustedes son falsos mesías y falsos 
profetas.” 

“Bienaventurados aquellos cuya vida es recta y 
quienes caminan en el temor del Señor. Hijos míos, 
cada uno de entre ustedes es valioso para mi cora-
zón. No hago ninguna distinción de raza o religión. 
Aquí en Ucrania, ustedes han conocido a la única ver-
dadera Iglesia apostólica. Ustedes han escogido la 
puerta del Cielo. Ustedes deben seguir esta vía, aún 
si esta debe ser dolorosa”. 

“El Padre los ha llamado. Por ello he sido enviada 
hacia ustedes. En Ucrania, ustedes han sido el primer 
pueblo que me ha sido confiado. Durante su larga per-
secución, ustedes no han perdido la fe, la esperanza 
ni el amor. Siempre he orado por ustedes, mis queri-
dos hijos donde quiera que estén. (Jaroslav el Sabio, 
hijo de Vladimir el Grande, proclamó a la Virgen Maria 
Reina del pueblo ucraniano en 1037, lo que ha hecho 
que él sea el primer soberano occidental en consa-
grar a su pueblo a María)”. v

La Iglesia de la Santísima Trinidad en Hrushiv 
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por Paola Santamaria
El pasado 05 diciembre 2022 fue presentado en 

Roma (Italia) el libro titulado “Una encíclica sobre la 
paz en Ucrania” (Ediciones Tierra Santa), escrito por 
el periodista Francisco Antonio Grana, a petición del 
Papa Francisco. La reciente publicación hace una re-
copilación de los mensajes pronunciados por el Papa 
Francisco en relación a la guerra entre Rusia y Ucrania.  

“Fue el Papa quien quiso este libro –subraya el 
editor, Francesco Antonio Grana–, quiso que se titula-
ra así y que tuviera una resonancia mundial, porque 
el Pontífice quiere que sus llamamientos a la paz en 
Ucrania no se pierdan, sino que queden como testi-
monio de su compromiso con su mediación personal 
y la de la Santa Sede en lo que esperamos sea una 
paz rápida”.

El pontífice argentino nos dice en la introducción 
del libro: “Este libro es una especie de diario de gue-
rra que ofrezco a los lectores con la esperanza de que 
muy pronto se convierta en un diario de paz y, sobre 
todo, en una advertencia para que no se repitan más 
monstruosidades similares”

Desde el inicio de la guerra en Ucrania el Sumo 
Pontífice nos ha pedido que no veamos la guerra como 
algo lejano. El 15 de junio 2022 al terminar la audiencia 
general nos dijo: “No olvidemos al pueblo martiriza-
do de Ucrania en guerra. No nos acostumbremos a 
vivir como si la guerra fuera algo lejano. Que nuestro 
recuerdo, nuestro afecto, nuestra oración y nuestra 
ayuda vayan siempre hacia este pueblo que está su-
friendo tanto y que está llevando adelante un verda-
dero martirio”

Pero ¿por qué se producen las guerras?, ¿Por qué 
tanta maldad? 

Las guerras son un negocio muy lucrativo para los 
grandes financieros, su origen siempre está relaciona-
do con el control político de un territorio, (como es el 
caso entre Rusia y Ucrania), control de la población, 
control de recursos naturales, control económico… 
Aquí vemos que el común denominador es la palabra 
“control”, el control que ejercen unas cuantas perso-
nas que no están interesadas en la paz y la justicia, 
sino que sus intereses son puramente económicos y 
políticos. 

“Quien hace la guerra olvida a la humanidad. 
No parte de la gente, no mira la vida concreta de las 
personas, sino que antepone a todo, los intereses 
de parte y de poder. Confía en la lógica diabólica y 
perversa de las armas, que es la más alejada de la 
voluntad de Dios.” Papa Francisco, (Angelus, 27 de 
febrero 2022)

¡No más guerra! Es la paz, la paz, la que debe 
guiar el destino de los pueblos y de toda la humani-
dad”. Estas memorables palabras de Pablo VI fueron 
pronunciadas en la fiesta de San Francisco de Asís 
dirigidas a los representantes de los 117 países que 
integraban la ONU, el 4 de octubre de 1965.

Han pasado 57 años desde que se pronunciaron 
estas palabras, y ¿qué ha cambiado? Me atrevo a decir 
que lo único que ha cambiado es el nombre del país 
en guerra. Según datos proporcionados por Zenit.org 
(Agencia de información internacional del Vaticano), 
actualmente hay al menos 25 conflictos armados en 
el mundo, de dimensiones variables, pero con conse-
cuencias comunes: muertes y sufrimiento entre po-
blación inocente. 

En una guerra no sólo los soldados son víctimas, 
es todo un pueblo. Un pueblo que pierde su libertad, 
que es conducido como el cordero al matadero, sin 
poder defenderse. Dentro de las muchas consecuen-
cias que surgen de un conflicto armado se encuentran: 
el hambre y la pobreza, daños físicos y psicológicos 
permanentes, miedos sociales… Las personas que ex-
perimentan una guerra viven en constante amenaza, 
además de sentir que su vida siempre corre peligro y 
la de sus seres queridos.

El sufrimiento que vive la población de un país 
ante la guerra es inmenso. Este libro: «Una encíclica 
sobre la paz en Ucrania», añade Grana, «está dirigido 
a rusos y ucranianos y, sobre todo, a las autoridades 
del mundo, que están inmersas en una difícil negocia-
ción que pugna por despegar. Pero el Papa no pierde 
la esperanza. Al principio y al final de la obra -confiesa 
el periodista- me repitió que está convencido de que 
este libro hará mucho bien. Esperemos que realmente 
sea así».

Presentación en el vaticano del libro: 
“Una encíclica sobre la paz en Ucrania”
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«Nadie puede acusar al Papa de no haberse com-
prometido de forma inmediata y personal con la paz 
en Ucrania.  Hasta el punto de que, al día siguiente 
de la invasión rusa, Francisco, en un gesto absoluta-
mente inédito y sorprendente, acudió a la Embajada 
de Rusia ante la Santa Sede en un intento de ponerse 
rápidamente en contacto con el presidente Vladimir 
Putin, que había sido recibido por él en tres ocasio-
nes en audiencia privada en el Vaticano. Un intento 
concreto de poner fin de inmediato a la violencia que 
el Papa ha definido reiteradamente como insensata y 
blasfema. Desgraciadamente, hasta ahora ha faltado 
el diálogo». Francisco Antonio Grana 

Como hemos visto, el Papa Francisco desde el pri-
mer día de la invasión rusa nos ha exhortado a no ser 
indiferentes ante el dolor ajeno, a no ver una guerra 
como algo normal, nos invita a orar constantemente 
por el pueblo ucraniano, así como por la conversión 
de quienes dirigen ese conflicto. 

Oh, Dios, Creador del universo, 
que extiendes tu preocupación  
paternal sobre cada criatura 
y que guías los eventos de la historia 
a la meta de la salvación; 
nosotros reconocemos tu amor paternal, 

que a pesar de la resistencia de la humanidad 
y, en un mundo dividido por la disputa 
y la discordia, Tú nos preparas para la 
reconciliación. 
Renueva en nosotros las maravillas de tu 
misericordia; envía tu Espíritu sobre nosotros, 
para que él pueda obrar en la intimidad de 
nuestros corazones; para que los enemigos 
puedan empezar a dialogar; para que los 
adversarios puedan estrecharse las manos; 
y para que las personas puedan encontrar 
entre sí la armonía. 
Para que todos puedan comprometerse en la 
búsqueda sincera de la verdadera paz; 
para que se eliminen todas las disputas, 
para que la caridad supere el odio,  
para que el perdón venza el deseo de venganza. 

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios 
amor que nos has creado y nos llamas a vivir 
como hermanos, danos la fuerza para ser cada 
día artesanos de la paz; danos la capacidad de 
mirar con benevolencia a todos los hermanos 
que encontramos en nuestro camino. 

Oración de San Juan Pablo II (pronunciada el Día 
Mundial por la Paz, 1 de enero del 2002) v

Publicamos la introducción del Papa Francisco 
al libro “Una encíclica sobre la paz en Ucrania” (Edi-
ciones “Terra Santa”, editado por Francesco Grana) 
que recoge las intervenciones del Pontífice sobre el 
conflicto en Europa. El texto fue anticipado por “Il 
Fatto Quotidiano”1

“Jamás he encontrado que el Señor comenzara 
un milagro sin terminarlo bien”. Desde que leí y releí 
I promessi sposi (Los novios) de Alessandro Man-
zoni hace muchos años, siempre he meditado lar-
gamente sobre esta frase. Es una frase de esperan-
za, mientras nos encaminamos hacia el Jubileo del 
2025, cuyo lema he querido dedicar, precisamente, 
a esta virtud teologal: Peregrinos de la esperanza.

Benedicto XVI nos ha regalado una maravillosa 

1  www.vaticannews.va/es/papa/news/2022-12/el-papa-
francisco-sin-la-paz-todos-estamos-vencidos.html	

encíclica sobre la esperanza, Spe salvi. Escribe que 
“la redención, la salvación, según la fe cristiana, no 
es un mero hecho. La redención se nos ofrece en el 
sentido de que se nos ha dado una esperanza, una 
esperanza fidedigna, en virtud de la cual podemos 
afrontar nuestro presente: el presente, incluso un 
presente fatigoso, puede ser vivido y aceptado si 
conduce hacia una meta y si podemos estar seguros 
de esta meta, si esta meta es tan grande que justifica 
el esfuerzo del camino”.

Son experiencias que cada uno de nosotros ha 
tenido en su propia vida y que nos permiten afrontar 
nuestras caídas diarias con la certeza de que el Se-
ñor nos toma de la mano y nos levanta porque no 
quiere que nos quedemos en el suelo. A menudo 
he recordado “que sólo es lícito mirar a una persona 
desde arriba para ayudarla a levantarse: nada más”. 

u

Una estatua de Nuestra Se-
ñora de Fátima destrozada en la 
cara, por la metralla del bombar-
deo ruso del seminario de Vorzel 
el pasado mes de marzo. Este fue 
el símbolo que acompañó la pre-
sentación del libro «Una encícli-
ca sobre la paz en Ucrania»

El Papa Francisco: “Sin la paz todos somos vencidos”
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Sólo en este caso es lícito mirar hacia abajo. Pero 
nosotros, los cristianos, debemos tener la mirada 
de Cristo, que abraza desde abajo, que busca al 
perdido, con compasión. Esta es, y debe ser, la mi-
rada de la Iglesia, siempre, la mirada de Cristo, no 
la mirada condenatoria”.

“La guerra en Ucrania, incluso en la víspera de 
su comienzo, nos cuestionó a cada uno de nosotros. 
Después de los dramáticos años de la pandemia, 
cuando, no sin grandes dificultades y muchas tra-
gedias, estábamos por fin saliendo de su fase más 
aguda, ¿por qué ha llegado el horror de este con-
flicto insensato y blasfemo, como lo es toda guerra? 
¿Podemos hablar con certeza de una guerra justa? 
¿Podemos hablar con certidumbre de una guerra 
santa?”

“Nosotros, hombres de 
Dios que anunciamos el Evan-
gelio del Resucitado, tenemos 
el deber de gritar esta verdad 
de fe. Dios es un Dios de paz, 
amor y esperanza. Un Dios 
que quiere que todos seamos 
hermanos, como nos enseñó 
su Hijo Jesucristo. Los ho-
rrores de la guerra, de toda 
guerra, ofenden el santísimo 
nombre de Dios. Y lo ofenden 
aún más cuando se abusa de 
su nombre para justificar tales 
estragos indecibles”.

“El grito de los niños, las 
mujeres y los hombres heridos 
por la guerra se eleva a Dios 
como una conmovedora ora-
ción para el corazón del Padre. 
¿Cuántas tragedias más ten-
dremos que presenciar antes de que todos los im-
plicados en cada guerra comprendan que éste no es 
más que un camino de muerte que engaña sólo a al-
gunos haciéndoles creer que son los vencedores?”.

“Pero que quede claro: ¡con la guerra todos so-
mos vencidos! Incluso aquellos que no formaron 
parte de ella y que, con cobarde indiferencia, se que-
daron mirando este horror sin intervenir para traer 
la paz”

“Todos nosotros, en cualquier función, tenemos 
el deber de ser hombres de paz. ¡Nadie está exclui-
do! Nadie tiene derecho a mirar hacia otro lado. En 
este mundo de la globalización, hemos caído en la 
globalización de la indiferencia. Nos hemos acos-
tumbrado al sufrimiento del otro, no nos concierne, 
no es asunto nuestro. Vuelve la figura del `Innom-
brable´ de Manzoni. La globalización de la indiferen-
cia nos convierte a todos en `innombrables´, res-
ponsables sin nombre y sin rostro”.

En vísperas del estallido de la Segunda Guerra 
Mundial, el Siervo de Dios Pío XII recordó al mundo 
que «nada está perdido con la paz». Todo puede es-
tarlo con la guerra. Que los hombres vuelvan a com-
prenderse. Que vuelvan a la negociación. Negocian-
do con buena voluntad y respetando los derechos 
de la otra parte, comprobarán que una negociación 
sincera y eficaz nunca está exenta de un éxito hono-
rable».

“Le estoy especialmente agradecido a Frances-
co Antonio Grana porque ha recopilado todos mis 
llamamientos por la paz en Ucrania. Estoy igualmen-
te agradecido a su periódico, ilfattoquotidiano.it, 
porque, desde el comienzo de este conflicto, siem-
pre ha dado amplia resonancia a mis palabras. Así 
como también estoy agradecido a los tantos otros 

hombres y mujeres que se han 
hecho portadores de este men-
saje, a menudo de forma muy 
concreta y en silencio”.

“Lo que tienen en sus ma-
nos es un texto que recoge lo 
que en estos meses de guerra 
ha brotado de mi corazón al ver 
las imágenes de esta terrible 
tragedia y leer las terribles cró-
nicas de ese y de otros muchos 
conflictos en el mundo que con 
demasiada frecuencia son olvi-
dados. Una especie de diario 
de guerra que ofrezco a los lec-
tores con la esperanza de que 
muy pronto se convierta en un 
diario de paz y, sobre todo, en 
una advertencia para que no se 
repitan más estas monstruosi-
dades. Una verdadera encíclica 
sobre y por la paz en Ucrania y 

en cualquier otra parte del mundo”

“Mientras seguimos rezando insistentemente por 
la paz en Ucrania, realmente sin cansarnos, no debe-
mos acostumbrarnos a esta guerra como a cualquier 
otra. No debemos permitir que nuestro corazón y 
nuestra mente se anestesien ante la repetición de 
estos graves horrores contra Dios y el hombre. No 
debemos, por ningún motivo en el mundo, acostum-
brarnos a esto, dando casi por sentada esta terce-
ra guerra mundial a pedazos que se ha convertido 
dramáticamente, ante nuestros ojos, en una tercera 
guerra mundial total”. 

“¡Recemos por la paz! ¡Trabajemos por la paz! 
Seguros de que el Señor Jesús, Príncipe de la paz, 
donará a Ucrania y al mundo entero, especialmente 
allí donde persisten aún tantos focos de guerra, el 
amanecer de la mañana de Pascua”. v 

                                               Papa Francisco

u
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Meditación dominical del Papa Francisco 26 de di-
ciembre de 2021:

Hoy celebramos la fiesta de la Sagrada Familia de 
Nazaret. Dios eligió a una familia humilde y sencilla 
para venir entre nosotros. Contemplemos la belleza de 
este misterio, destacando también dos aspectos con-
cretos para nuestras familias.

El primero: la familia es la historia 
de la que provenimos. Cada uno de 
nosotros tiene su propia historia, na-
die nació mágicamente, con una varita 
mágica, cada uno de nosotros tiene 
una historia y la familia es la historia 
de la que venimos. El Evangelio de la 
liturgia de hoy nos recuerda que Jesús 
es también hijo de una historia fami-
liar. Lo vemos viajar a Jerusalén con 
María y José para la Pascua; luego 
preocupa a su madre y a su padre, que 
no lo encuentran; una vez encontrado, 
vuelve a casa con ellos (cf. Lc 2,41-52).

Es hermoso ver a Jesús inserta-
do en la red de afectos familiares, na-
ciendo y creciendo en el abrazo y la 
preocupación de los suyos. Esto es importante tam-
bién para nosotros, venimos de una historia entrete-
jida de lazos de amor, y la persona que somos hoy, 
nace, no tanto de los bienes materiales que hemos 
gozado, sino del amor que hemos recibido, del amor 
en el seno de la familia… Dios no nos creó para ser 
caballeros solitarios, sino para caminar juntos. Dé-
mosle las gracias y recemos por nuestras familias. 
Dios piensa en nosotros y quiere que estemos juntos: 
agradecidos, unidos, capaces de proteger nuestras 
raíces. Y tenemos que pensar en esto, en nuestra pro-
pia historia.

El segundo aspecto: aprendemos a ser una fami-
lia cada día. En el Evangelio vemos que incluso en la 
Sagrada Familia no todo va bien: hay problemas in-
esperados, angustia, sufrimiento. No existe la Sagra-
da Familia de las estampitas. María y José pierden a 
Jesús y lo buscan angustiados, luego lo encuentran 
después de tres días. Y cuando, sentado entre los 
maestros del Templo, responde que debe atender 
los asuntos de su Padre, no lo entienden. Necesitan 
tiempo para aprender a conocer a su hijo. Así es tam-
bién para nosotros: cada día, en la familia, hay que 
aprender a escucharnos y comprendernos, a caminar 
juntos, a afrontar los conflictos y las dificultades. Es el 
reto diario, y se gana con la actitud adecuada, con pe-
queñas atenciones, con gestos sencillos, cuidando los 
detalles de nuestras relaciones. Y también esto, nos 
ayuda mucho a hablar en familia, hablar en la mesa, el 
diálogo entre padres e hijos, el diálogo entre herma-
nos nos ayuda a vivir esta raíz familiar que viene de los 

abuelos, el diálogo con los abuelos.

¿Y cómo se hace esto? Fijémonos en María, que 
en el Evangelio de Lucas 2:48 dice a Jesús: «Tu padre 
y yo te estábamos buscando». Tu padre y yo; no dice 
yo y tu padre… En la Sagrada Familia, primero el tú y 
luego el yo. Para preservar la armonía en la familia, 

hay que luchar contra la dictadura del 
“yo”, cuando el “yo” se infla.

Es peligroso cuando, en lugar 
de escucharnos, nos reprochamos 
nuestros errores; cuando, en lugar 
de preocuparnos por los demás, nos 
centramos en nuestras propias nece-
sidades; cuando, en lugar de hablar, 
nos aislamos con nuestros teléfonos 
móviles; es triste ver a una familia en 
la comida, cada uno con su teléfono 
móvil sin hablar con los demás; cuan-
do nos acusamos unos a otros, repi-
tiendo siempre las mismas frases, es-
cenificando una comedia ya vista en la 
que cada uno quiere tener razón y al 
final hay un frío silencio. Ese silencio 
cortante y frío después de una discu-

sión familiar. ¡Eso es feo, feísimo! 

Les doy un consejo: por la noche, después de 
todo, hagan las paces. Nunca vayan a dormir sin ha-
ber hecho las paces, porque si no, al día siguiente 
habrá una “guerra fría”. Y esta es peligrosa porque 
comenzará una historia de reproches, una historia de 
resentimientos. ¡Cuántas veces, por desgracia, nacen 
conflictos dentro de las paredes del hogar como re-
sultado de silencios demasiado largos y egoísmos no 
curados! A veces incluso se llega a la violencia física y 
moral. Esto rompe la armonía y mata a la familia. Pa-
semos del “yo” al “tú”. Lo que debe importar más en la 
familia es el “tú”. Y cada día, por favor, recen un poco 
juntos, si pueden hacer el esfuerzo, para pedir a Dios 
el don de la paz en familia. ¡Y comprometámonos to-
dos —padres, hijos, Iglesia, sociedad civil— a apoyar, 
defender y proteger la familia que es nuestro tesoro!

Y hablando de la familia, me viene a la mente una 
preocupación, una verdadera preocupación, al menos 
aquí en Italia: el invierno demográfico. Parece que mu-
chos han perdido la aspiración de seguir adelante con 
los hijos y muchas parejas prefieren quedarse sin hi-
jos, o con uno solo. Piensen en esto, es una tragedia. 
Hace unos minutos he visto en el programa “A Sua 
immagine” cómo hablaban de este grave problema, el 
invierno demográfico. Hagamos todo lo posible para 
recuperar nuestra conciencia, para superar este invier-
no demográfico que va contra nuestras familias, con-
tra nuestra patria, incluso contra nuestro futuro.

Que la Virgen María, esposa de José y madre de 
Jesús, proteja a nuestras familias. v

La Sagrada Familia de Nazareth
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Oración por la Familia
Dios, de quien proviene toda 
paternidad en el cielo y en la 
tierra: Padre, que eres amor 
y vida, haz que cada familia 
que habita en nuestro suelo, 
sea, por medio de tu Hijo 
Jesucristo, “nacido de mujer” 
y mediante el Espíritu Santo, 
fuente de Caridad  Divina, 
un verdadero santuario de 
vida y amor para las nuevas 
generaciones.
Haz que tu gracia guíe los 
pensamientos y las obras 
de los cónyuges, para bien 
propio y de todas las familias 
del mundo.
Haz que las jóvenes 
generaciones, encuentren  
en la familia un fuerte sostén 
humano, para que crezcan en 
la verdad y el amor.
Haz que el amor, reforzado por 
la gracia del Sacramento del  
matrimonio, se manifieste más 
fuerte que cualquier debilidad 
o crisis que puedan padecer 
nuestras familias.
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Te pedimos por intercesión de 
la Familia de Nazareth, que la 
Iglesia pueda cumplir una 
misión fecunda en nuestra 
familia, en medio de todas las 
naciones de la tierra.
Por Cristo, nuestro Señor, Ca-
mino, Verdad y Vida, por los 
siglos de los siglos. Amén. v

                     S.S. Juan Pablo II 


